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Editorial

n su plan apostólico, la Pro-
vincia Jesuita del Perú ha es-
tablecido como una de sus 
prioridades la promoción de 

una “cultura del encuentro”. Las dis-
tintas comunidades y obras jesuitas 
extendidas por el país insistieron en la 
necesidad de reaccionar ante los pro-
fundos desacuerdos que separan a 
unos peruanos de otros, y que van más 
allá del factor económico. La respues-
ta no debía, sin embargo, apresurarse 
en proponer determinadas líneas de 
pensamiento; debía más bien promo-
ver condiciones necesarias para lograr 
acuerdos que nos permitan superar 
nuestras brechas. Es así como surge 
la convicción de que lo primero que 
los peruanos y peruanas necesitamos 
para crecer como sociedad es encon-
trarnos, es decir, participar de espacios 
comunes, conocernos cara a cara e 
interactuar como personas abiertas a 
descubrir la humanidad que habita en 
el otro. Porque solo desde el encuentro 
puede surgir el diálogo, y con ello la su-
peración de lo que nos separa.         

Pero los encuentros profundos y fecun-
dos no se reducen a experiencias pun-
tuales. Es por ello que se introduce el 

término “cultura”. Se trata de trabajar 
por que todos los entornos en los que 
nos movemos incorporen como algo 
propio la promoción del encuentro en-
tre personas que pertenecen a ámbitos 
diferentes e incluso opuestos. De ma-
nera que el encuentro, el diálogo y la 
búsqueda de horizontes comunes de-
jen de ser excepciones y se normalicen 
en nuestra vida en sociedad. Solo una 
cultura del encuentro permitirá, como 
dice el Papa Francisco, “tejer una red de 
relaciones que haga de nuestra vida en 
común ‘una verdadera experiencia de 
fraternidad’”. 

Con este trasfondo, el presente núme-
ro de Intercambio se pregunta por lo 
que significa construir una cultura del 
encuentro en el Perú de hoy. Tal cons-
trucción emerge desde ciertas condi-
ciones que es necesario reconocer y 
ponderar. En este sentido, Javier Cara-
vedo reflexiona sobre la tarea de gene-
rar encuentro desde el marco del con-
flicto político y social actual. Asimismo, 
César Bedoya ensaya un reenfoque de 
la realidad del conflicto y de su rol en 
la dinámica democrática. Siendo Puno 
la región con mayor protagonismo en 
las protestas nacionales, Rolando Pilco 
presenta, por su parte, las razones eco-

nómicas y culturales que han generado 
este desacuerdo. Y Paul Maquet escri-
be sobre el rol de la información o la 
desinformación en la discusión sobre 
los asuntos públicos. Nuestra reflexión 
sobre la cultura del encuentro no se 
limita, sin embargo, a considerar sus 
desafíos, sino que recoge también evi-
dencias de que su construcción es po-
sible. De allí que Ana María Tapia, Alex 
Ríos y Analí Briceño nos presenten los 
logros conseguidos en interculturalidad 
y diálogo por la Universidad Antonio 
Ruiz de Montoya, Fe y Alegría del Perú 
y Encuentros SJM. 

Finalmente, completan este número 
el importante artículo de Aída Gam-
boa sobre las amenazas a las que se 
enfrentan los defensores ambienta-
les, la reflexión de Fidel Torres sobre la 
deficiente gestión de las emergencias 
climáticas en Piura, la reseña de Julio 
Hurtado del sorprendente documental 
“Amén, Francisco responde”, y la pre-
sentación del trabajo de la artista Na-
talia Iguíñiz en favor del cuidado de la 
vida y de la paz social.

Deyvi Astudillo SJ
Director

E
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l Perú atraviesa una crisis po-
lítica y social profunda, en 
la que la convivencia pacífi-
ca en democracia se ha res-

quebrajado preocupantemente en un 
nuevo nivel de deterioro. Las posibi-
lidades de encuentro entre peruanos 
y peruanas de distinta procedencia 
social y pensamiento político parecen 
cada vez más lejanas. El desencuentro 
parece atravesar espacios familiares, 
comunitarios, laborales y educativos. 

La dolorosa muerte de 66 personas 
y cientos de heridos en el marco de 
las protestas sociales, derivadas de los 
eventos del 7 de diciembre de 2022, 
ha generado una gran indignación, 
especialmente en las regiones del sur 
del Perú. El flujo constante de protes-
tas de comunidades y organizaciones 
de la sociedad civil, tanto en los terri-
torios como en la ciudad de Lima, lo 
atestiguan. Las heridas se han ahon-
dado ante la falta de responsabilida-
des políticas y legales frente a las gra-
ves violaciones de derechos humanos 
documentadas y señaladas por orga-
nizaciones internacionales y no gu-

bernamentales1; la estigmatización 
generalizada de los manifestantes 
como terroristas; las expresiones 
discriminatorias hacia los pueblos 

1 Como la Comisión Interamericana de De-
rechos Humanos, la Oficina del Alto Comi-
sionado de las Naciones Unidas, Human 
Rights Watch y Amnistía Internacional.

Desafíos SocialesPanorama Político

E

indígenas, especialmente hacia las 
comunidades Aimaras; el descono-
cimiento de la legitimidad de las 
demandas políticas; y la militariza-
ción como respuesta gubernamen-
tal, mientras simultáneamente se 
invoca al diálogo.

CONFLICTO 
POLÍTICO?

Javier Caravedo Chocano
ProDiálogo

CÓMO PROPICIAR 
UNA CULTURA DEL 

ENCUENTRO ANTE EL
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A pesar de que sectores políticos 
y sociales favorables al statu quo 
de la nueva gestión gubernamen-
tal consideran que la crisis ya ha 
sido superada, el escenario es muy 
volátil frente a las heridas sociales 
abiertas y la baja legitimidad de los 
actores políticos nacionales y las 
instituciones como el Congreso de 
la República y el Poder Ejecutivo. 

Así, el contexto se presenta como la 
manifestación de nuestra sociedad 
en la que, como comunidad políti-
ca, predominan las energías desin-
tegradoras. Urge, pues, reflexionar 
sobre cómo movilizar las energías 
sociales cohesionadoras existentes 
a partir de una cultura del encuen-
tro. Esto nos lleva a preguntarnos 
qué impide y qué posibilita el res-
peto, el diálogo y la tolerancia. 

Nos enfrentamos al desafío de una 
crisis signada por la fractura entre 
la ciudadanía y el sistema político, 
la fragmentación y la polarización 
tanto política como social. Estamos 
ante una crisis sistémica de repre-
sentatividad y legitimidad institu-
cional, como factor estructural limi-
tante del diálogo político y social. 
Todos los actores son débiles y las 
interlocuciones precarias. 

Igualmente, debemos reconocer 
que nuestro país tiene una débil 
cultura del encuentro y de genuino 
diálogo democrático. Algunos de 
los factores que, a nuestro juicio, 
han impedido su desarrollo son:

• La amarga disputa de narrativas 
sobre la memoria colectiva res-
pecto al conflicto armado inter-
no, así como entre perspectivas 
sobre el quiebre de la democracia 
en los 90 y el proceso de tran-
sición democrática a inicios del 

2000. El Lugar de la Memoria, 
la Tolerancia y la Inclusión Social, 
irónicamente, ha sido objeto de 
una permanente disputa simbó-
lica cargada de intolerancia. Esta 
disputa permea de trasfondo 
el discurso público y político en 
relación con una serie de temas 
como los conflictos socioambien-
tales, la seguridad ciudadana, 
la educación, la relación con las 
Fuerzas Armadas y la Policía, en-
tre otros.

•  La aguda confrontación política 
entre el Poder Legislativo y el Po-
der Ejecutivo que empezó en el 
2016 con el período presidencial 
de Pedro Pablo Kuczynski, en el 
que la mayoría congresal realizó 
una oposición hostil. Una diná-
mica de confrontación que luego 
se reprodujo y profundizó en las 
sucesivas gestiones presidencia-
les. Las amenazas constantes de 
vacancia presidencial y disolución 
del Congreso instalaron un ciclo 
de inestabilidad política perma-
nente.  

• El impacto de la pandemia del 
Covid-19, en medio de la ines-
tabilidad política e institucional 
señalada, que golpeó al Perú 
más que a cualquier otro país del 
mundo, desnudando tristemente 
las enormes injusticias y desigual-
dades. 

• La constante degradación institu-
cional, no solo por la inadecuada 

Panorama Político

gestión gubernamental y la falta de 
meritocracia, sino también por la 
corrupción ante la penetración de 
intereses mercantilistas, ilegales y 
criminales en la formalidad política. 
Prima la negociación de intereses 
privados ilegítimos en lugar del diá-
logo programático en torno a polí-
ticas públicas en beneficio del bien 
común.

• El proceso electoral del 2021 que 
reflejó en primera vuelta la desa-
fección y fragmentación política y 
que, en segunda vuelta, se trans-
formó en una alta polarización po-
lítica y social que se ahondó por las 
acusaciones de fraude y la falta de 
reconocimiento de los resultados 
electorales. Síntoma de esto es que, 
durante 44 días, entre la segunda 
vuelta y la proclamación de Pedro 
Castillo como presidente, 128 mil 
ciudadanos se movilizaron recla-
mando resultados favorables res-
pecto de una y otra candidatura.2 El 
golpe de Estado del 7 de diciembre 
del 2022 de Pedro Castillo, preten-
diendo cerrar el Congreso e inter-
venir a los órganos de justicia, y su 
posterior vacancia y captura, fue el 
precipitado desenlace de este episo-
dio del conflicto político que subra-
yó aún más el desencuentro. 

•  La trama autoritaria de la sociedad 
que se manifiesta en el racismo, la 

2 Ver: https://laley.pe/art/12300/prevencion-en-
la-gestion-de-conflictos-a-los-cien-dias-de-go-
bierno

Las heridas se han ahondado ante la falta 
de responsabilidades políticas y legales frente 
a las graves violaciones de derechos humanos 
documentadas y señaladas por organizaciones 
internacionales y no gubernamentales.

https://laley.pe/art/12300/prevencion-en-la-gestion-de-conflictos-a-los-cien-dias-de-gobierno
https://laley.pe/art/12300/prevencion-en-la-gestion-de-conflictos-a-los-cien-dias-de-gobierno
https://laley.pe/art/12300/prevencion-en-la-gestion-de-conflictos-a-los-cien-dias-de-gobierno
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discriminación y la exclusión. Una 
república democrática implica la 
igualdad ante la ley de todos los 
ciudadanos. Sin embargo, la rela-
ción del Estado peruano con sec-
tores amplios de la ciudadanía no 
ha sido de igualdad. Este ha sido el 
trasfondo detrás de la disputa elec-
toral, las protestas del 2023 y la res-
puesta gubernamental. 

• La alta desconfianza no solo en las 
instituciones de la democracia sino 
a nivel interpersonal. El Perú es uno 
de los países en Latinoamérica con 

más alta desconfianza interper-
sonal.3

• La desafección política por la in-
satisfacción con la democracia y 
la tolerancia al autoritarismo. De 
acuerdo al Latinobarómetro, el 
Perú es uno de los países de la re-
gión con una mayoría de pobla-
ción no democrática (54%).4

• Los medios de comunicación ma-
sivos y las redes sociales retroa-
limentan visiones sesgadas y la 

3 Informe Latinobarómetro. (2021). En: 
https://www.latinobarometro.org/lat.jsp

4 Ibid.

Desafíos SocialesPanorama Político

polarización afectiva. El espacio 
cívico de discusión de asuntos pú-
blicos es cada vez más reducido.

• La palabra “diálogo” ha sido va-
ciada de contenido. Para mucha 
gente es una excusa para ador-
mecer y acallar legítimas deman-
das, como una “mecedora”. Las 
personas no se sienten realmente 
escuchadas ni reconocidas en sus 
necesidades. 

Quebrada la relación entre ciuda-
danía, gobierno y Congreso, así 
como la legitimidad institucional 
para desplegar un diálogo político 
nacional, resulta crucial fomentar 
una cultura del encuentro ciudada-
no para la escucha y el diálogo des-
de las regiones del país, con énfasis 
en el sur, que contribuya a crear 
condiciones hacia un necesario y 
amplio diálogo democrático.

De esta manera, se reconoce que 
las realidades sociales son comple-
jas, interdependientes y están en 
continua dinámica de cambios. Lo 
importante es influir positivamente 
en el sentido de los cambios para 
posibilitar la convivencia pacífica y el 
bienestar de las personas, mediante 
la satisfacción de sus necesidades. 
Esto se relaciona con lo que John 
Paul Lederach llama “justapaz”7, es 
decir, enfoques de la resolución de 
conflictos dirigidos a reducir la vio-
lencia e incrementar la justicia en las 
relaciones humanas. 

5 Citado por Programa de Naciones Unidad 
para el Desarrollo (PNUD) et al. (2008). Diá-
logo Democrático. Un Manual para Practi-
cantes. p.20.

6 CARAVEDO, Javier. (2015). Dialogo Trans-
formativo para el Desarrollo Sostenible, 
En: Transformación de Conflictos. Aportes 
al análisis y abordaje de conflictos para el 
desarrollo sostenible. ProDiálogo y Univer-
sidad Antonio Ruiz de Montoya. p.38

7 En: LEDERACH, J.P. (2007). La Imaginación 
Moral. El arte y el alma de la construcción 
de la paz. 

La cultura del encuentro y del diálogo están 
íntimamente vinculadas a la cultura democrática. 

No es posible el encuentro si no valoramos la 
pluralidad y no nos mirarnos como iguales en 

dignidad humana y ante la ley.

El campo de la transformación de conflictos y la construcción de la paz nos 
puede dar algunas luces de cómo abrir rutas estratégicas en ese sentido. 
Desde esta perspectiva, el encuentro es un elemento central en el tejido de 
una cultura de diálogo. En ese sentido, y siguiendo a Hal Saunders, defini-
mos el diálogo como:

“Un proceso de genuina interacción mediante el cual las personas 
cambian gracias al aprendizaje adquirido por su profunda 
disposición a escuchar. Cada una de ellas se esfuerza por incluir 
las inquietudes de los otros en su propia perspectiva, aun cuando 
el desacuerdo persista. Ninguno de los participantes renuncia a su 
identidad, pero cada uno reconoce suficientemente la validez de 
las reivindicaciones humanas de los demás, y en consecuencia 
actúa en forma diferente hacia los otros”.5    

Agregamos a esta definición de diálogo, que podría parecer limitarse a 
encuentros, el concepto de diálogo transformativo, el cual subraya la nece-
sidad de una perspectiva sistémica y de proceso. En ese sentido definimos 
diálogo transformativo como:

“procesos de interacción comunicacional a través de los cuales 
se va construyendo un tejido de vínculos entre diversos actores 
promoviendo así el acercamiento, el aprendizaje, el entendimiento, 
la confianza, la colaboración y el consenso, con el propósito de 
abordar problemas y conflictos generando cambios positivos 
a nivel personal, relacional, cultural y estructural orientados al 
desarrollo sostenible y la construcción de la paz." 6

https://www.latinobarometro.org/lat.jsp


7
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Los encuentros genuinos generan 
que las personas reconozcan su 
interdependencia, lo que en las 
tradiciones sudafricanas se conoce 
como Ubuntu, principio sobre el 
que se basó la Comisión de la Ver-
dad y Reconciliación en ese país, 
bajo el liderazgo de Nelson Man-
dela y Desmond Tutu, y en el que 
se construyó su democracia multi-
cultural post Apartheid.

La cultura del encuentro y del diálo-
go están íntimamente vinculadas a la 
cultura democrática. No es posible el 
encuentro si no valoramos la plurali-
dad y no nos miramos como iguales 
en dignidad humana y ante la ley. 

Dado el contexto presentado, con-
sideramos que avanzar hacia una 
cultura del encuentro requiere ar-
ticular iniciativas que desarrollen 
espacios que tengan como pautas:

• Ser impulsados desde las propias 
regiones.

• Que pongan el énfasis en la es-
cucha profunda para el recono-
cimiento de las voces ciudadanas 
en sus demandas.

• Que sean promovidos por actores 
legitimados de la sociedad civil, 
de alcance regional y nacional, y 
por instituciones internacionales. 

• Constituirse como iniciativas plu-
rales.

La ruta que proponemos es, en ese 
sentido, la de tejer conscientemen-
te un capital social dialógico plural 
desde el Tercer Lado, a partir de es-
pacios de escucha en las regiones. 

El Tercer Lado8 alude al campo de 
actores que, sin ser partes prima-
rias del conflicto, aunque puedan 
tener simpatía por alguno de los 
lados, tienen disposición a promo-

8 Ver: https://thirdside.williamury.com/que-es-
el-tercer-lado/#:~:text=El%20Tercer%20
Lado%20es%20una,puede%20escoger%20
el%20Tercer%20Lado

ver procesos de salidas no-violentas 
y dialogadas que transformen los 
conflictos. Este campo de actores de 
la sociedad civil los podemos encon-
trar en organizaciones civiles, iglesias, 
cámaras de comercio, gremios, uni-
versidades, sindicatos, comunidades 
y organizaciones sociales de base de 
distintos tipos. La propuesta invita a 
generar espacios para tejer encuen-
tros plurales de Tercer Lado desde lo 
local y regional, y que estos se cons-
tituyan en grupos impulsores que, a 
su vez, abran espacios de escucha y 
diálogo con distintos sectores de la 
sociedad con perspectivas distintas.

Ampliando y tejiendo el campo de 
actores de Tercer Lado, se va fortale-
ciendo un capital social dialógico que 
pueda movilizar y conectar sostenida-
mente múltiples encuentros cuyos re-
sultados incidan sobre los tomadores 
de decisión de nivel regional y nacio-
nal, y también sobre actores de base 
y actores primarios de la conflictividad 
sociopolítica.

Una experiencia interesante en ese 
sentido es la que ha venido desarro-
llando la Coalición Ciudadana9 como 
plataforma plural y apartidaria de al-
rededor de 300 organizaciones civiles. 
Además de promover reformas políti-
cas desde un diálogo plural, ha venido 
también promoviendo iniciativas de 
escucha para abordar la crisis política y 
conflictividad social derivada. 

El encuentro implica un movimiento 
físico para conectar a las personas, 
pero esto solo se realiza cuando hay 
un movimiento en el enfoque, al que 
le sigue un movimiento emocional. 
Busquemos nuevos enfoques que 
muevan las energías cohesionadoras 
que tiene nuestro país.

9 https://coalicionciudadana.pe/

Según los datos del Latinobarómetro, el Perú presenta una 
mayoría de población que no se identifica como democrática, 

alcanzando el 54% de la misma.
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Introducción 

Los últimos sucesos en Puno, ocurridos a partir del 7 de 
diciembre de 2022 hasta fines de marzo de 2023, han 
puesto en tela de juicio la gobernabilidad, la democra-
cia y la representación política para muchos aymaras, 
quechuas, uros y mestizos del área rural y urbana. Esto 
producto del quiebre de la democracia el 7 de diciem-
bre de 2022, con el golpe de Pedro Castillo, la asunción 
de Dina Boluarte como Presidenta de la República por 
sucesión constitucional y un Congreso deslegitimado y 
polarizado. Estos antecedentes han generado protes-
tas y descontento en la población, especialmente en 
los pueblos profundos del sur. La agenda de Castillo se 
centró en la nueva Constitución y el proceso constitu-
yente, así como en la promesa de revertir la pobreza 

mediante la recuperación de las deudas acumuladas 
por las megaempresas transnacionales que operan en 
el Perú.

En última instancia, cabe preguntarnos por qué la po-
blación quechua, aymara, uro y mestiza de Puno no 
ha renunciado a las movilizaciones, y por qué exigen 
la renuncia de Dina Boluarte y la convocatoria a una 
nueva asamblea constituyente. Entonces, ¿por qué es 
difícil el diálogo para resolver el conflicto y cuáles son 
los obstáculos para una gobernanza desde Puno? Es-
tas y otras interrogantes encuentran su sustento en la 
particularidad de la composición étnica de la región. 
Por otro lado, Puno es una de las regiones altiplánicas 
que limita con Bolivia, y los aymaras peruanos tienen 
un vínculo histórico con los aymaras de Bolivia.

Rolando Pilco
Instituto de Estudios de las Culturas 
Andinas - IDECA

PUNO:
LAS DIFICULTADES RECURRENTES 
QUE OBSTACULIZAN EL DIÁLOGO 

Y ATIZAN EL CONFLICTO
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Puno: Aymaras, quechuas y uros. El diálogo 
intercultural desde otra perspectiva

Para aproximarnos al diálogo intra e intercultural des-
de la lógica andina, es necesario explorar la cosmo-
visión andina, la lógica de comunicación, la lengua 
indígena, la administración y resolución de conflictos, 
y, sobre todo, el rol de la palabra “como ley” y las es-
piritualidades; finalmente, su sistema de organización 
comunal.

Cuando uno visita a las asambleas comunales, siempre 
está presente la autoridad comunal: presidente comu-
nal, teniente gobernador, otras autoridades comuna-
les, el presidente de las rondas campesinas y también 
participan las mujeres. Estas autoridades representan 
a sus comunidades, centros poblados, parcialidades y 
organizaciones, llevando la voz de la comunidad hacia 
espacios de gobierno local y regional. Asimismo, infor-
man en las reuniones comunales sobre las gestiones 
realizadas ante las autoridades y también sobre el pro-
ceso social político que ocurre a nivel local, regional 
y nacional. Estos diálogos, informes y conversatorios 
en muchos casos se realizan en su lengua materna, 
quechua o aymara. 

Por ejemplo, en las comunidades aymaras, en cuanto a 
la resolución de conflictos, es necesario identificar sus 
diferentes tipos: conflictos familiares, intracomunales 
e intercomunales. Incluso un conflicto puede empe-
zar siendo pequeño y luego agravarse, centrándose 
en la delimitación de tierras, peleas, entre otros. Estos 
conflictos se resuelven en la comunidad con la parti-
cipación de las autoridades comunales. Por otro lado, 
los tenientes comunales y ronderos ejercen la adminis-
tración de la justicia comunal. Esta forma de resolver 
los conflictos es rápida y se soluciona sin necesidad de 
prolongarlos por mucho tiempo.

En muchas comunidades aymaras y quechuas, el sis-
tema de organización comunal responde a los con-
textos comunales y locales. En la zona aymara, sea en 
una comunidad campesina, en una parcialidad o en 
un sector, siempre están dando la cara junto al presi-
dente comunal, sus directivos comunales y el teniente 
comunal, conocido como “jilaqata”. Este último lleva 

una indumentaria de autoridad junto a su pareja, de 
manera que el ejercicio de la autoridad es dual: “Cha-
cha- warmi”. En cambio, en la zona quechua, quienes 
tienen mayor aceptación son el presidente comunal, 
el presidente de las rondas campesinas y el teniente 
comunal. En todos los contextos, quechua, aymara y 
uro, se discuten en las asambleas o reuniones comuna-
les los problemas de la sociedad, la política, la educa-
ción, la salud, el desarrollo, entre otros temas propios 
del “desarrollo comunal”. En las discusiones, análisis y 
acuerdos, priman los idiomas quechua o aymara. Se 
trata de acuerdos comunales que todos deben acatar.

Economía local y forma de movilidad social

En las comunidades rurales la economía se centra 
principalmente en la agricultura, ganadería y crianza 
de camélidos sudamericanos en las zonas más altas. 
En la selva puneña, se cultiva café y frutales; además 
de la artesanía, elaboración de chompas, chalinas y 
otros productos a base de lana de alpaca. Por último, 
las ciudades de Puno, Ilave y Juliaca se han convertido 

La migración del campo a la ciudad ha configurado 
la composición social, económica y política del sur 

de Perú, fortaleciendo la organización urbana y 
generando dinámicas locales.
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en lugares de migración, crecimiento del comercio lo-
cal y centros de estudio para el progreso familiar.

La movilidad social del campo hacia la ciudad no es 
reciente en el altiplano, ya que siempre ha habido mi-
graciones temporales o definitivas hacia la costa por 
motivos de trabajo, educación y comercio. En la actua-
lidad, esta migración ha aumentado y ha configurado 
la composición social, económica y política del sur del 
Perú, en particular en términos de dinámicas locales. 
En otras palabras, en las ciudades intermedias se ha 
fortalecido la organización de barrios, asociaciones de 
transportistas, comerciantes, feriantes y otras formas 
de organización urbana. 

Muchos de los dirigentes 
son aymaras, quechuas 
y muchos de ellos tienen 
educación superior, técnica 
o secundaria. Estas formas 
de organización social en 
contextos rurales y urbanos 
se consolidan cuando el go-
bierno o el Estado ataca sus 
intereses, como la educa-
ción, la salud y el desarrollo 
local. Además, enfrentan el 
racismo y la discriminación, 
que se manifiesta en expre-
siones y calificativos como: 
“Puno no es el Perú”, “sen-
deristas”, “son evistas”, 
“contrabandistas”, “mine-
ros informales”, entre otros. Esto genera aún más con-
frontación entre las “naciones quechuas y aymaras” y 
el Estado peruano.

¿Existe alguna ruta de solución al conflicto y de 
diálogo de igual a igual?

Algunas pistas o formas de diálogo de igual a igual 
deben partir de un enfoque intercultural crítico y no de 
imposiciones o posturas autoritarias y discriminatorias 
del Ejecutivo, Legislativo y Poder Judicial.

El conflicto social ha dejado huellas y heridas en la po-
blación surandina. La masacre, el enfrentamiento y la 
muerte de más de 70 seres humanos han generado 
heridas profundas, ligadas al racismo, la vulneración 

de derechos colectivos, derechos humanos y el quie-
bre de la política. En concreto, la participación política 
de sectores excluidos, de campesinos e indígenas se 
ve afectada. En definitiva, el debate se centra en la 
“nueva forma de participación política” con enfoque 
intercultural y no en un grupo de élite blanco mesti-
zo que no los representa. Por otro lado, la terquedad 
de la izquierda y la derecha radicales no contribuye 
a construir puentes de diálogo. En las comunidades 
surandinas, el diálogo es fundamental y ello implica 
conocer sus formas de gobierno, identidad, lengua y 
cosmovisiones. Incluso el diálogo político y social de-
bería realizarse en las lenguas aymaras y quechua.

En el sur andino, la forma de 
gobernar y reprimir del Ejecu-
tivo se ha convertido en una 
provocación. Tampoco existe, 
en los actores políticos de la 
élite blanco mestiza y del Eje-
cutivo una asunción de res-
ponsabilidades y un reconoci-
miento de los hechos, como la 
masacre y muerte de muchos 
inocentes quechuas y ayma-
ras. Esto genera más odio y 
hace que no se exprese ni se 
comprenda la participación y 
democracia desde los territo-
rios indígenas.

La protesta social e indígena 
no ha estado marcada por el 

deseo de “disminuir las desigualdades sociales, eco-
nómicas, la pobreza”, sino por las demandas de “po-
líticas desde abajo”: participación y representación 
política, y un cambio desde las bases en la forma de 
gobernar, es decir, el “mandar obedeciendo”. Esto im-
plica una reforma del Estado y una Asamblea Consti-
tuyente con un enfoque intercultural e interepistémico 
de diálogo de saberes y conocimientos sobre política, 
democracia, justicia y salud. En otras palabras, se trata 
de construir un Perú desde el sur con ingredientes de 
epistemologías indígenas.

Finalmente, el conflicto y el diálogo implican el reco-
nocimiento del “otro”, del indígena que reclama el 
“poder político”, y no una solución basada en la típica 

El conflicto social ha dejado 
huellas y heridas en la población 

surandina. La masacre, el 
enfrentamiento y la muerte de 
más de 70 seres humanos han 
generado heridas profundas, 

ligadas al racismo, la vulneración 
de derechos colectivos, derechos 

humanos y el quiebre de la 
política.
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“asistencia social”. Ahí radica la diferencia en el ejer-
cicio del poder y la democracia comunal desde abajo. 

Conclusiones

El altiplano peruano, en particular la región de Puno, 
es una de las zonas que presenta mayor diversidad de 
culturas y lenguas. Entre ellas se encuentran el aymara, 
quechua, uro y mestizo. Además, esta región alberga 
una rica biodiversidad en diferentes pisos ecológicos. 
En la selva puneña, encontramos una amplia variedad 
de flora y fauna, y el café se ha convertido en uno de 
sus principales productos representativos. Alrededor 
del lago Titicaca, destacan la crianza de truchas y un 
atractivo paisaje geográfico para el turismo vivencial. 
En la zona de los Andes, la crianza de camélidos suda-
mericanos es una actividad relevante.

Por otro lado, históricamente, Puno ha sido una de las 
regiones que más ha respondido al gobierno de turno 
con protestas, luchas y paros para que se atiendan sus 
demandas. Y así, a través de sus luchas y reclamos, ha 
logrado el desarrollo y bienestar de su población.

El historiador José Luis Rénique, en su obra “La bata-
lla por Puno: Conflicto agrario y nación en los Andes 
peruanos” (2016), sostiene que en la etapa posterior 
a la reforma agraria se produjo un conflicto agrario 
en Puno. Durante esta etapa, los campesinos, en su 
mayoría de origen indígena, lucharon por la recupera-
ción de las tierras. Esta batalla por Puno buscaba, en 
síntesis, la construcción de la nación peruana, impul-
sada por los actores políticos, la Iglesia surandina y los 
campesinos indios. Era la demanda por el derecho a 
una ciudadanía diferenciada.

Los hechos, como la masacre y la pérdida de vidas hu-
manas, quedarán en la memoria de la población pe-
ruana y del sur andino. Si, por otro lado, no se cons-
truyen participación política y democracia con rostro 
indígena e intercultural, en el futuro crecerá el rechazo 
hacia la forma de gobernar del Ejecutivo, el Congreso 
y el Poder Judicial. Cada vez que los ministros y el Eje-
cutivo visitan el interior del país, hay una respuesta de 
rechazo y se les llama “carniceros”, “asesinos”, o se 
utilizan expresiones como “Dina renuncia” u “Otarola 
y Dina a la cárcel”.

Sin una participación política inclusiva e intercultural, los trágicos eventos, como la masacre y la pérdida 
de vidas, se arraigarán en la memoria, aumentando el rechazo hacia el gobierno de turno.
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a práctica de la tala ilegal 
de madera, la minería ile-
gal, la agricultura ilegal y 
el cultivo ilícito de coca 

son actividades que incrementan 
diariamente el nivel de vulnerabili-
dad de los defensores ambientales 
e indígenas, quienes son sujeto de 
amenazas y agresiones por defen-
der y proteger sus tierras y recur-
sos naturales. Este panorama se ha 
visto agravado por la llegada de la 
pandemia, siendo los más afecta-
dos los pueblos indígenas, quienes 
también están expuestos a una si-
tuación de exclusión producto de 
la falta del enfoque intercultural 
en los servicios públicos. Este pa-
norama estuvo complementado 
por el incentivo de actividades ex-
tractivas y de infraestructura por 
parte del Estado, teniendo como 
resultado la continuidad de los 
conflictos socioambientales, la es-
calada de violencia, amenazas y la 
criminalización hacia las y los de-
fensores ambientales.

Los defensores y defensoras in-
dígenas han continuado siendo 
perseguidos/as, hostigados/as, 
amenazados/as, agredidos/as y 
asesinados/as por su trabajo de 

promoción de los derechos huma-
nos de los pueblos indígenas. Este 
grave escenario es evidenciado por 
el último informe de Front Line De-
fenders (2022), el cual reveló que 
en el año 2022 fueron asesinados 
401 defensores de derechos hu-
manos en el mundo, de los cuales 
el 48% laboraba en la defensa de 
la tierra, el medio ambiente y los 
derechos de los pueblos indíge-
nas. De los 401 asesinatos regis-
trados, 245 se presentaron en el 
continente americano. En el Perú, 
un total de diez personas defenso-
ras ambientales fueron asesinadas 
durante el Estado de Emergencia 
Sanitaria declarado desde el 11 
de marzo del 2020 (Ojo Público, 
2021). Según la Asociación Inte-
rétnica de Desarrollo de la Selva 
Peruana (AIDESEP), hasta el mo-
mento se han registrado más de 
31 líderes y lideresas indígenas 
asesinados en la Amazonía desde 
el inicio de la pandemia (2023).

Además, según Front Line Defen-
ders (2022), el año 2022, en Amé-
rica Latina y el Caribe se registró 
que las agresiones más frecuen-
tes fueron: amenaza de muerte 
(17,5% del total de agresiones), 

ataques físicos (15,1%), arres-
to/detención (14,7%), vigilancia 
(14,7 %) y otras formas de acoso 
(10,2%). Ello se corresponde con 
el análisis del actual Relator Espe-
cial sobre derechos de los pueblos 
indígenas de la Naciones Unidas, 
Francisco Calí, quien indicó que el 
confinamiento ha puesto a los de-
fensores de la tierra y el medio am-
biente más expuestos a ataques y 
asesinatos en América Latina (Na-
ciones Unidas, 2020). 

Urgen, entonces, medidas de pro-
tección para “las personas y gru-
pos de personas que se esfuerzan 
por proteger y promover los dere-
chos humanos relacionados con 
el medio ambiente”, como señala 
Michel Forst, ex Relator Especial 
sobre la situación de los defenso-
res de los derechos humanos de 
la ONU (Naciones Unidas, 2016). 
Asimismo, para John Knox, ex Re-
lator Especial sobre las obligacio-
nes de derechos humanos relativas 
al disfrute de un medio ambiente 
seguro, limpio, sano y sostenible 
de la ONU, estas personas y gru-
pos “se encuentran entre los de-
fensores de los derechos huma-
nos más expuestos a riesgos, los 

L

AMENAZAS HACIA LAS Y LOS 
DEFENSORES AMBIENTALES:

Aída Gamboa
Derecho, Ambiente y Recursos Naturales - DAR

RETOS Y RESPUESTAS PARA 
SU EFECTIVA PROTECCIÓN
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cuales son particularmente graves 
para los pueblos indígenas y las 
comunidades tradicionales que 
dependen del medio natural para 
su subsistencia y su cultura” (Na-
ciones Unidas, 2018). 

Así, pues, se hace imprescindible 
un sistema integrado de protec-
ción, para que no se produzcan 
más hechos lamentables como los 
de Bagua, Las Bambas, Tía María, 
y las muertes de muchos líderes y 
lideresas en la Amazonía que aún 
no alcanzan justicia.

Retos y respuestas para la 
protección de defensores y 

defensoras ambientales 

A pesar de los avances en el sector 
justicia, como el Plan Nacional de 
Derechos Humanos 2018-2021, el 
Protocolo para garantizar la pro-
tección de personas defensoras de 
Derechos Humanos o el Mecanis-
mo intersectorial para la protec-
ción de las personas defensoras, 
aún continúan los riesgos. De ahí 
la necesidad de que el Congreso 
de la República también ratifique 
el Acuerdo de Escazú, el primer 
tratado ambiental que contiene 
disposiciones para la protección 
de estas personas y que podría 
enfrentar esta situación de mane-
ra más efectiva. Solo para poner 
un ejemplo de la complejidad de 
esta lucha, a mediados de febrero 

el Poder Judicial sentenció el caso 
emblemático de Saweto, donde 
asesinaron a cuatro líderes indí-
genas, entre ellos a Edwin Chota. 
Pero este es uno de los pocos ca-
sos que ha logrado una sentencia, 
y luego de ocho años de juicio. 

Asimismo, todavía existen ciertas 
limitaciones para la efectividad de 
las herramientas institucionales 
aprobadas. Diversas autoridades 
estatales y miembros de la socie-
dad civil coinciden en que aún se 
requieren decididos esfuerzos para 
su correcta implementación. A di-
ferencia del Protocolo, el Mecanis-
mo define el término “defensor 
indígena” y cuenta con un enfo-
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que integral e intersectorial que 
vincula a un total de ocho minis-
terios (Ambiente, Cultura, Energía 
y Minas, Desarrollo Agrario, Inte-
rior, entre otros), quienes deben 
brindar medidas de protección 
según sus propias competencias. 
Sin embargo, todavía existen limi-
taciones, como el carácter secto-
rial del Protocolo y la ausencia de 
funciones más específicas en las 
entidades encargadas de brindar 
seguridad, lo que impide tener 
mayor claridad en el desarrollo de 
las intervenciones y los actos de 
protección. Si bien se están impul-
sando otras acciones luego de la 
aprobación del Mecanismo, uno 
de los mayores retos son los recur-
sos económicos y técnicos para su 
implementación. 

En ese camino, es necesario re-
forzar la articulación de los secto-
res estatales involucrados con las 
organizaciones indígenas, para 
fortalecer la participación de la 
sociedad civil en los procedimien-
tos de Alerta Temprana. Además, 
es importante que el Mecanismo 
pueda articularse con los proto-
colos propiamente indígenas de 
defensa y autoprotección, los cua-
les se basan en su cosmovisión y 
conocimiento local del territorio; 
es decir, se trata del reconocimien-
to de iniciativas locales colectivas 
para una efectiva protección. Por 
otro lado, la articulación no sólo 
debe reforzarse con la sociedad ci-
vil, sino a nivel de otras entidades 
públicas, como la Unidad Funcio-
nal de Delitos Ambientales del Mi-

nisterio del Ambiente. Asimismo, 
enfatizar la coordinación a partir 
de los compromisos instituciona-
les de las prefecturas y fiscalías de 
prevención del delito es indispen-
sable para contar con una protec-
ción más efectiva. En esta coordi-
nación, las instancias regionales y 
locales también deben estar invo-
lucradas para atender los proble-
mas que dan lugar a estos riesgos, 
como la falta de titulación de las 
comunidades indígenas. 

Además, aún quedan pendientes 
herramientas sectoriales comple-
mentarias que permitan fortalecer 
la respuesta logística rápida de la 
Policía Nacional en lugares aleja-
dos o zonas fronterizas donde se 
encuentran una gran cantidad de 
defensores ambientales. El fortale-
cimiento de las capacidades de los 
actores involucrados en su imple-
mentación es otro reto importante, 
por ejemplo, con la inclusión del 
enfoque intercultural o de género 
en el desarrollo de sus funciones. 

Retos Regionales

Según la Asociación 
Interétnica de 
Desarrollo de la Selva 
Peruana (AIDESEP), 
hasta el momento se 
han registrado más de 
31 líderes y lideresas 
indígenas asesinados 
en la Amazonía desde 
el inicio de la pandemia 
(2023).

AGRESIONES MÁS FRECUENTES EN AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE, 2022

Amenaza de 
muerte

Ataques 
físicos

Arresto / 
detención

Vigilancia

Otras formas 
de acoso

17,5%

15,1%

14,7%

14,7%

10,2%
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Los operadores de justicia requie-
ren, asimismo, de capacitaciones 
para ejecutar procesos de investi-
gación adecuados y direccionados 
a combatir la impunidad ante cual-
quier tipo de agresión o amenaza 
dirigida a las y los defensores. En 
esa línea, es indispensable que 
haya más celeridad en el desarro-
llo de las investigaciones y procesos 
judiciales, entre otras medidas.

Aún quedan, pues, tareas pen-
dientes para consolidar un sistema 
de protección de los defensores 
de derechos humanos en asuntos 
ambientales, que permita una pro-
tección integral. Ante la situación 
actual, es patente que las amena-
zas seguirán incrementándose en 
la Amazonía. 

Es necesario abordar tareas pendientes para establecer una protección integral de los defensores 
de derechos humanos en asuntos ambientales y enfrentar el creciente incremento de amenazas 

en la Amazonía.

 Conclusiones 

Tomando en cuenta que en estos 
momentos la agenda de derechos 
humanos no es una prioridad para 
nuestras autoridades del Congreso 
de la República, hay serios riesgos 
de que se debilite más la legisla-
ción ambiental y la protección a 
las y los defensores. Por ello, es 
necesario que se ponga en agenda 
la ratificación del Acuerdo de Es-
cazú, para contribuir a tomar me-
didas preventivas y sancionadoras 
ante las amenazas que enfrentan 
estas personas, y para reconocer 
la labor en la defensa del medio 
ambiente y de sus territorios, di-
fundiendo la perspectiva de dere-
chos humanos, por ejemplo, en el 
sector empresarial.

Retos Regionales

Respecto de las demás entidades 
públicas, es necesario que se reali-
cen mayores esfuerzos para poder 
efectivizar la implementación de 
las actuales herramientas de pro-
tección que existen en los sectores 
ambiente, justicia y del interior. Ello 
de la mano con las propias organi-
zaciones indígenas, en los propios 
territorios y con el apoyo de la so-
ciedad civil, en la vigilancia y reco-
jo de información. El presupuesto 
y las capacidades técnicas serán 
un punto de inicio para mostrar el 
compromiso con la erradicación de 
esta situación de constantes ame-
nazas que viven los defensores y 
defensoras ambientales. Se espera 
que las autoridades demuestren un 
compromiso real con el desarrollo 
sostenible.
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a percepción del cambio 
climático que alerta a la re-
gión Piura está ligada a los 
desastres de inundación por 

desborde de sus ríos en las cuencas 
Piura y Chira, registrados durante la 
ocurrencia de eventos ENOS (El Niño-
Oscilación Sur) en 1982/83 y 1997/98, 
así como a las lluvias intensas repenti-
nas en 2017 y 2023. Las lluvias no son 
la causa de los desastres, sino el re-
sultado de un progresivo incremento 
en la vulnerabilidad socioeconómica 
construida por una institucionalidad 
que perpetúa el daño recurrente en 

la infraestructura, así como la pér-
dida de vidas, bienes y salud. Esta 
condición genera una incertidum-
bre constante que dificulta la pla-
nificación del desarrollo sostenible 
basado en la gestión integral de las 
cuencas, adaptándose al cambio 
climático.

La primera iniciativa nacional para 
asumir la gestión integral como 
concepto orientador de la plani-
ficación del desarrollo sostenible 
data de 1974, cuando la Dirección 
General de Aguas creó la Subdirec-

INSTITUCIONALIDAD Y 
RESPONSABILIDAD CIUDADANA 

ANTE EL CAMBIO CLIMÁTICO: 

L

Fidel Torres Guevara
AGRORED Norte

ción de Manejo de Cuencas1. Sin 
embargo, en 2017, se registraron 
inundaciones por desbordes de 
los ríos en todas las cuencas de la 
costa peruana, desde Tumbes has-
ta Arequipa, siendo la más grave la 
ocurrida en Piura, debido a la falta 
de gestión de las cuencas. Después 
de 43 años, la gestión integral de 
cuencas sigue siendo solo un con-
cepto nominal, sin una aplicación 
efectiva.

1 Chang-Navarro, L. y M. Gallardo. Gestión 
Integral de Cuencas Hidrográficas. CCTA. 
1988

INUNDACIONES
EN PIURA
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En los últimos 40 años (1983-2023), 
Piura ha experimentado interrup-
ciones periódicas en su proceso de 
desarrollo debido a cuatro eventos 
lluviosos extremos. Las lluvias, que 
en otras regiones del país no cau-
san daños significativos, adquieren 
niveles de desastre en Piura. Esto se 
debe a un crecimiento distorsiona-
do que no ha integrado el enfoque 
de gestión integral de cuencas ni 
los riesgos de desastre como he-
rramientas para la planificación del 
desarrollo sostenible y la adaptación 
al cambio climático. En este contex-
to, el crecimiento de su población e 
infraestructura ha aumentado pro-
porcionalmente su vulnerabilidad 
con el tiempo. El resultado de esta 
falta de previsión se ha manifesta-
do en los últimos seis años, cuan-
do, con lluvias menos intensas2,3, la 
magnitud de la amenaza y el daño 
han sido mayores. 

El principal aprendizaje después del 
ENOS de 1997/98, fue la implemen-
tación del Programa “Disminuir la 
vulnerabilidad frente al incremento 
de caudales originados por preci-
pitaciones extremas en la cuenca 
media y baja del río Piura”, que en 
2010 elaboró la propuesta “Control 
de Avenidas e Inundaciones del Río 
Piura en el Tramo Puente Carrasqui-
llo–Chutuque”, impulsada por el Go-
bierno Regional de Piura con apoyo 
de la Cooperación Técnica Alemana4. 
Esta fue la primera propuesta con-
creta de gestión integral de cuencas 

2 SENAMHI. El Niño Costero 2017: Condiciones 
Termo- Pluviométricas a Nivel Nacional. 2017

3 SENAMHI. Condiciones secas en el Perú duran-
te el periodo Hidrológico 2022-2023. 2023

4 Autoridad Nacional del Agua – ANA. 
Tratamiento Integral para la Reducción 
de la Vulnerabilidad Frente a Inunda-
ciones y Escasez Hídrica en la Cuenca 
Chira-Piura. Consejo de Recursos Hídri-
cos de Cuenca Chira Piura. 2017. https://
repositorio.ana.gob.pe/bitstream/hand-
le/20.500.12543/3773/ANA0002303.
pdf?sequence=1&isAllowed=y.

con enfoque en la gestión de riesgos 
para reducir la vulnerabilidad ante 
futuras amenazas de inundación por 
lluvias extremas. Sin embargo, entre 
su formulación y la ocurrencia del 
desastre de 2017, transcurrieron sie-
te años en los cuales la sociedad civil 
no tuvo la oportunidad de adoptar-
la y exigir su implementación a las 
autoridades administrativas nacio-
nales. Este es un caso en el que el 
éxito de una propuesta o teoría no 
reside únicamente en su solidez lógi-
ca, explicativa y/o predictiva, sino en 
el poder que poseen sus defensores 
y beneficiarios para lograr su imple-
mentación.

Inmediatamente después de las llu-
vias de 2017, se formaron diversos 
colectivos ciudadanos, asociaciones 
civiles, organizaciones comunales y 
productivas en Piura, que iniciaron 
interacciones de diferentes tipos 
(conferencias, foros, talleres, con-
versatorios presenciales y virtuales) 
con entidades públicas, académi-

cas y reguladoras competentes en la 
gestión integral, especialmente del río 
Piura. El objetivo era adquirir los co-
nocimientos necesarios para influir de 
manera efectiva en su implementación 
como eje principal para reducir la vul-
nerabilidad. La propuesta elaborada 
en 2010 fue ajustada por el Consejo 
Regional de Recursos Hídricos de la 
Cuenca Chira-Piura (CRRH-ChP), de-
pendiente de la Autoridad Nacional 
del Agua y del Gobierno Regional de 
Piura, con el título “Tratamiento Inte-
gral para la Reducción de la Vulnerabi-
lidad Frente a Inundaciones y Escasez 
Hídrica en la Cuenca Chira-Piura”. Se 
presentó en abril de 2017 como una 
prioridad regional ante las autoridades 
del gobierno nacional, con el respaldo 
de las organizaciones ciudadanas. 

En abril de 2017, se creó la Autoridad 
de la Reconstrucción con Cambios 
(ARCC), responsable de implementar 
los planes de reconstrucción, asu-
miendo la propuesta del CRRH-ChP 
con un enfoque en la gestión de ries-
gos de desastre5. La Contraloría Gene-
ral de la República (CGR)6  se convirtió 
en la entidad responsable de monito-
rear su ejecución. Junto con la ARCC 
y la CGR, se integraron cuatro minis-
terios, el GORE (Gobierno Regional) y 
los gobiernos locales como ejecutores, 
así como un conjunto de entidades de 
apoyo para cumplir los objetivos de la 
ARCC (Ver Diagrama 1). Sin embargo, 
este complejo institucional no mostró 
sinergias entre sus componentes, y la 
ARCC no cumplió su propósito, mien-
tras que la CGR tampoco supervisó 
que se cumpliera.

En 2018, se contrató al consorcio es-
pañol Inundaciones Piura para realizar 

5 LEY Nª 30556 Autoridad para La Reconstruc-
ción Con Cambios

6 https://www.rcc.gob.pe/2020/main-home/
plan-integral/que-es-la-rcc/

Las lluvias no son la 
causa de los desastres, 
sino el resultado de un 
progresivo incremento 

en la vulnerabilidad 
socioeconómica 

construida por una 
institucionalidad que 

perpetúa el daño 
recurrente en la 

infraestructura, así como 
la pérdida de vidas, 

bienes y salud.

https://repositorio.ana.gob.pe/bitstream/handle/20.500.12543/3773/ANA0002303.pdf?sequence=1&isAllowed=y
https://repositorio.ana.gob.pe/bitstream/handle/20.500.12543/3773/ANA0002303.pdf?sequence=1&isAllowed=y
https://repositorio.ana.gob.pe/bitstream/handle/20.500.12543/3773/ANA0002303.pdf?sequence=1&isAllowed=y
https://repositorio.ana.gob.pe/bitstream/handle/20.500.12543/3773/ANA0002303.pdf?sequence=1&isAllowed=y
https://www.rcc.gob.pe/2020/main-home/plan-integral/que-es-la-rcc/
https://www.rcc.gob.pe/2020/main-home/plan-integral/que-es-la-rcc/
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los estudios definitivos y alternativas 
del tratamiento integral7. Sin embar-
go, su contrato se rescindió en 2020 
sin justificación verificable, habiendo 
realizado cuatro entregables y con 
el quinto pendiente de tramitación8. 
Estos entregables contaban con la 
aprobación del Grupo Supervisor del 
contrato y estaban bajo la vigilancia 
de la Contraloría. En junio de 2020, 
en un momento de debilidad insti-
tucional, el Estado peruano, a través 
de la ARCC, firmó un convenio de go-

7 Contrato N°001 – 2018 – GR – PEIHAP: “Con-
tratación del Servicio de Consultoría en Gene-
ral: Para la Elaboración del “Plan Integral para 
el Control de Inundaciones y Movimiento de 
Masas y Plan Maestro de Drenaje Pluvial del 
Área de los Distritos de Piura, Castilla y Veinti-
séis de Octubre”.

8 Resumen Ejecutivo del Estado Situacional del 
Plan Integral y Plan Maestro.

bierno a gobierno con el Reino Uni-
do de Gran Bretaña e Irlanda del 
Norte, y también firmó un contra-
to de asesoría y asistencia técnica 
con el consorcio británico UKDT, 
compuesto por cinco empresas 
(tres con sede en Londres y dos en 
Lima)9. Durante ese mismo año y en 
2022, se rescinden dos contratos 
más, bajo la asesoría del UKDT. 

En esta situación, un nuevo y re-
pentino evento de lluvias intensas 
del verano 2023 encontró a la re-
gión más vulnerable que en 2017. 
Mientras que en ese año la inunda-

9 Contrato de Gobierno a Gobierno entre 
Perú con el Reino Unido de Gran Bretaña 
e Irlanda del Norte para el programa de la 
Reconstrucción.

ción se produjo con un caudal de 
3600 m3/sg, en 2023 ocurriría con 
2000 m3/sg. Debido a la falta de 
control del caudal del río, fue im-
posible contar con un sistema de 
drenaje adecuado y la infraestruc-
tura “reconstruida” nuevamen-
te se dañó. Después de seis años, 
este tipo de institucionalidad, que 
gastó más de 4,400 millones de 
soles10, desembocó en un nuevo 
desastre por una vulnerabilidad in-
crementada, demostrando ser una 
institucionalidad no operativa, sino 
gestora de desastres. En Piura, no 
se ha constatado la existencia de 
estructuras administrativas, redes 

10 https://www.rcc.gob.pe/2020/en-piura-se-
ha-ejecutado-mas-de-s-4400-millones-en-
obras-de-reconstruccion-con-cambios/

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS

Autoridad de da Reconstrucción con Cambios

CONTRALORÍA GENERAL DE LA REPÚBLICA

CIUDADANÍA

Representante de la Ciudadanía en el control de la corrupción
Es la entidad responsable de monitorear el avance y estado de las 
obras de Reconstrucción a través de la fiscalización concurrente

* Ley Orgánica del Sistema Nacional de Control y de la Contraloría General de la República
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https://www.rcc.gob.pe/2020/en-piura-se-ha-ejecutado-mas-de-s-4400-millones-en-obras-de-reconstruccion-con-cambios/
https://www.rcc.gob.pe/2020/en-piura-se-ha-ejecutado-mas-de-s-4400-millones-en-obras-de-reconstruccion-con-cambios/
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de interacción, sistemas de control, 
transparencia y participación ciuda-
dana que actúen de manera coor-
dinada, elementos que son funda-
mentales para una institucionalidad 
funcional en la gestión integral de 
cuencas y en la gestión del riesgo 
de desastres11.
Este proceso de desadaptación al 
cambio climático (desde el último 
ENOS en 1998) ha ocurrido a lo 
largo de cinco gobiernos naciona-
les y seis regionales, lo que revela 
la existencia de factores variables y 
constantes. Un factor variable son 
los diferentes gobernantes elegidos 
que no ejecutaron las soluciones 
disponibles. El factor constante es 
el entramado normativo e institu-
cional que obstruye la ejecución de 
dichas soluciones. 

Durante 25 años (1998-2017), la 
debilidad de la sociedad civil de Piu-

11 Neuhaus Wilhelm, S. Identificación de fac-
tores que limitan una implementación efec-
tiva de la gestión del riesgo de desastres a 
nivel local, en distritos seleccionados de la 
región de Piura. Tesis Magíster en Gerencia 
Social. Pontificia Universidad Católica del 
Perú. Escuela de Posgrado. 2013.

ra se manifestó en su falta de orien-
tación para identificar la causa prin-
cipal de su percepción de riesgo en 
términos del control integrado de 
cuencas, lo que les impidió adop-
tar la solución viable elaborada en 
2010. Las organizaciones civiles la 
han aceptado y se han identificado 
con ella. Sin embargo, una nueva 
debilidad se ha hecho evidente: el 
escaso conocimiento sobre cómo 
defenderla, el espacio donde hacer-
lo y cómo fiscalizar la transparencia 
de su ejecución. Este ejercicio de 
gobernanza requiere un conoci-
miento científico, técnico y jurídico 
mínimo del cual las organizaciones 
ciudadanas no han dispuesto para 
llegar a un consenso y formar una 
opinión colectiva cualificada que les 
permita ejercer su derecho a decidir 
sobre las alternativas disponibles 
que respondan a sus intereses, de 
acuerdo con sus territorios específi-
cos en las cuencas de Piura y Chira.
 
En los últimos seis años, los dife-
rentes colectivos ciudadanos han 
buscado progresivamente superar 

estas limitaciones para organizar su 
intencionalidad colectiva, expresada 
como conocimiento compartido so-
bre su percepción regional del riesgo 
basado en la necesidad de controlar 
de forma integrada las cuencas. Esto 
orienta su acción cooperativa hacia 
objetivos comunes de interés público, 
partiendo de sus intereses territoriales 
específicos (Alto Piura, Medio Piura, 
Piura, Bajo Piura y Sechura). Para lo-
grar estos propósitos, se ha iniciado 
un esfuerzo de responsabilidad ciuda-
dana mediante la formación de redes 
de integridad que agrupan organi-
zaciones civiles, expertos de diversas 
disciplinas, y entidades involucradas. 
Todo esto, con la finalidad de inter-
cambiar experiencias y conocimien-
tos, establecer objetivos, proponer 
alternativas y definir resultados. Las 
acciones colectivas derivan en la pro-
puesta de nuevas reglas de juego, 
es decir, una nueva institucionalidad 
que sea capaz de viabilizar el control 
integrado de las cuencas con el ob-
jetivo de reducir las vulnerabilidades 
y adaptarse al cambio climático, ya 
que la institucionalidad actual solo ha 
promovido el desastre. Además, estas 
redes requieren ser acompañadas por 
un sistema de comunicación del ries-
go que se aleje de la difusión del mie-
do y la incertidumbre propagada por 
los medios de comunicación.
Actualmente, un referente regio-
nal de redes de integridad eficientes 
y eficaces es el representado por las 
organizaciones comunales de la Sie-
rra de Piura (Ayabaca y Huancabam-
ba). Estas han logrado, mediante sus 
acuerdos colectivos, que el manejo 
sostenible de páramos y bosques de 
neblina se convierta en una decisión 
política de desarrollo territorial en sus 
respectivos gobiernos provinciales, en 
una clara demostración de responsa-
bilidad ciudadana en el sentido de la 
protección de lo público. 

El crecimiento desigual en Piura ha llevado a que las lluvias se 
conviertan en desastres debido a la falta de integración en la 

planificación del desarrollo sostenible y la adaptación al cambio 
climático.
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asta hoy, muchas personas creen que 
hubo un fraude el año 2021, que el Con-
greso dio un golpe en el 2022 porque 
Castillo no iba a renovar contratos mi-

neros, que existe una agenda para “homosexualizar” 
a los niños o que la pandemia y el cambio climático 
son inventos de Soros y Bill Gates. Todas estas narra-
tivas son falsas, pero se difunden con gran facilidad 
distorsionando el debate democrático. 

Es muy difícil ponerse de acuerdo si no comparti-
mos una base común de información fiable. Por ello, 
existe una gran discusión global sobre el fenómeno 
creciente de la desinformación y los peligros que im-

H
plica para la democracia. En especial, en el contexto 
del auge de las nuevas tecnologías de comunicación, 
que permiten la circulación masiva y desregulada de 
mensajes. La superabundancia de información ha lle-
vado al colapso de la antigua función editorial de los 
medios de comunicación tradicionales (con sus pros 
y sus contras), y actualmente circulan con absoluta 
libertad mensajes que no pasan por filtros mínimos.

Pero no solo son las redes sociales: cuando medios 
de comunicación de gran audiencia y hasta líderes 
políticos se suman a la difusión de mensajes con in-
formación falsa, el problema se vuelve más complejo.

Desafíos Sociales

Paul Maquet
CooperAcción

CONTRA LA
DESINFORMACIÓN?
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Es una paradoja: si hace varios años se acuñó el tér-
mino “sociedad de la información” para referirse a la 
sociedad posindustrial y al auge de las nuevas tecno-
logías, actualmente parece que vivimos en una socie-
dad de la desinformación.

Sin embargo, hay que evitar las explicaciones sim-
plistas que llevan a respuestas igualmente simplistas. 
¿El problema es la tecnología? ¿Son suficientes las 
herramientas de fact-checking? ¿Es un tema de falta 
de ética de algunos comunicadores y políticos? Aquí 
proponemos algunas líneas de reflexión desde una 
mirada a la densidad cultural e ideológica del fenó-
meno de la desinformación en tiempos de crisis.

La desinformación como amenaza a la 
democracia

¿Qué es la desinformación? Cuando utilizamos este 
término, por lo general nos referimos a la difusión 
intencional de información falsa, engañosa o inco-
rrecta con el objetivo de manipular al público. La 
desinformación constituye una amenaza para la de-
mocracia, entendida esta como un sistema en el cual 
la ciudadanía discute y decide colectivamente sobre 
los asuntos de interés público. Si la información de la 
que partimos ha sido deliberadamente distorsionada, 
¿cómo podemos tener una discusión sana? Entre los 
riesgos que este fenómeno trae para la democracia, 
podemos identificar:

•  La manipulación electoral: este es uno de los as-
pectos que más alarmas ha despertado en los sis-
temas políticos occidentales, y se ha señalado que 
la manipulación de la información estaría detrás de 
resultados tan diversos como el Brexit, el “No” en el 
referéndum sobre el Acuerdo de Paz en Colombia, 
el “No” en el plebiscito constitucional chileno o las 
victorias de Trump o Bolsonaro.

•  La polarización: la desinformación puede contribuir 
a la polarización de la sociedad al difundir narra-
tivas extremas y sesgadas, aumentar la división y 
dificultar el diálogo constructivo entre diferentes 
grupos y perspectivas. Sin duda, en el Perú vivimos 

tiempos de polarización en el debate público, y 
cada vez con mayor facilidad se tacha al otro y se 
niega su legitimidad para hablar.

• La manipulación de la agenda: la desinformación 
puede desviar la atención pública de temas impor-
tantes y urgentes, afectando la capacidad de la 
sociedad para abordar problemas reales y tomar 
decisiones fundamentadas. Así, por ejemplo, en el 
2021 el país perdió semanas discutiendo sobre un 
fraude inexistente en vez de dar espacio para un 
debate abierto, serio y democrático sobre las políti-
cas del nuevo gobierno. 

La preocupación contemporánea por estos fenóme-
nos tiene que ver, en parte, con los llamados “me-
dios sociales” como Facebook o TikTok, servicios de 
publicación de videos como Youtube o servicios de 
mensajería como WhatsApp o Telegram, donde los 
mensajes circulan de manera libre sin ningún filtro 
editorial. Más aún, muchos de estos sistemas utilizan 
algoritmos de personalización, es decir, analizan los 
intereses del usuario y le ofrecen contenido que con-
sideran más relevante para él. Esto lleva a fenómenos 
de “cámaras de eco”, como han sido denominados, 
en los cuales si el usuario consume contenido sobre 
una determinada narrativa (por ejemplo, cualquier 
teoría de conspiración de moda) empieza a recibir 
cada vez más contenido relacionado.

Esto ha llevado a una gran preocupación internacio-
nal, al punto de que los dueños de las grandes cor-
poraciones tecnológicas han desfilado por sucesivas 
comisiones oficiales en EE. UU. y Europa para dar ex-
plicaciones sobre el tema. Asimismo, empresas como 
Facebook y Google han tomado algunas decisiones 
técnicas para ofrecer opciones de fact-checking, para 
regular mejor la publicidad sobre temas políticos y 
sociales, entre otros. De igual manera, en algunos 
medios se ha vuelto común una sección de fact-chec-
king para contrastar noticias falsas virales.

Pero el asunto es más complejo, porque este tipo de 
narrativas de la desinformación circulan también en 
medios masivos de comunicación y son utilizadas sin 

Desafíos Sociales
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rubor por líderes políticos. 
No se trata solo de men-
sajes underground que se 
mueven por fuera del siste-
ma, sino que ya forman par-
te del pan nuestro de cada 
día. Por ello, algunos consi-
deran que vivimos tiempos 
de “posverdad”, entendida 
como un fenómeno en el 
cual los hechos objetivos 
tienen menos influencia en 
la formación de la opinión 
pública que las emociones, las creencias personales 
y las narrativas.

Entre las principales respuestas que se vienen discu-
tiendo en la literatura, las instancias políticas y los 
propios medios, se encuentran:

• Las estrategias de fact-checking y unfaking news 
para verificar la información, contrarrestar la desin-
formación y desmantelar noticias falsas.

• Alfabetización mediática para que las personas 
sean consumidores críticos de información, desa-
rrollando habilidades para evaluar la credibilidad de 
las fuentes, discernir entre noticias falsas y verda-
deras, comprender los sesgos mediáticos y utilizar 
fuentes confiables.

• Herramientas técnicas, como ajustes en los algo-
ritmos de recomendación o el uso de inteligencia 
artificial para combatir la desinformación.

• Las intervenciones gubernamentales y la regulación 
pueden ser necesarias, sin embargo, existe un de-
bate sobre el equilibrio entre la protección contra 
la desinformación y la preservación de la libertad de 
expresión y la pluralidad de opiniones.

La densidad cultural del fenómeno

¿Por qué la desinformación se difunde de manera 
masiva? En realidad, la pregunta es por qué ciertas 

narrativas se difunden de 
manera masiva. No toda no-
ticia falsa, por el solo hecho 
de ser falsa, se convierte en 
un fenómeno viral. 

Una explicación recurrente, 
desde el psicologismo, es el 
“sesgo de confirmación”: si 
una noticia confirma nues-
tras creencias preexistentes, 
la tomamos en cuenta; si las 
contradice, la rechazamos 

o la olvidamos. El problema es que este fenómeno 
siempre ha existido, y todos los estudios de comuni-
cación -desde los clásicos estudios de la propaganda 
de Lasswell- parten del supuesto de que las mentiras 
políticamente intencionadas no pueden ser “inocu-
ladas” en el cerebro humano, sino que son verosí-
miles en la medida en que hagan click con algo. Sin 
embargo, no en todas las épocas ha dominado esta 
sensación de “posverdad” y desinformación. ¿Por 
qué hoy sentimos que estos fenómenos amenazan la 
democracia de una manera particularmente intensa?

La tecnología puede tener un rol, pero es ingenuo 
echarle toda la culpa. Cada vez que ha aparecido un 
nuevo medio de comunicación, desde la imprenta, la 
radio o la televisión, ha habido grandes discusiones 
sobre la vulnerabilidad de la sociedad ante la todopo-
derosa propaganda. Lo cierto es que los seres huma-
nos no somos consumidores pasivos de la informa-
ción que circula por los medios técnicos: cargamos a 
esas narrativas de significados.

Desde la óptica de las mediaciones, una teoría lati-
noamericana de las comunicaciones que pone én-
fasis en los procesos sociales, políticos, culturales e 
ideológicos, realizamos una investigación1 sobre la 
desinformación en torno a la pandemia. A través de 

1 Los pishtacos digitales. Noticias Falsas y burbujas de filtros en tiem-
pos de pandemia: Una mirada desde las mediaciones. Maquet Make-
donski (2021), tesis presentada para el magíster de comunicación 
política en la Universidad de Chile: https://repositorio.uchile.cl/hand-
le/2250/186158 

Desafíos Sociales

La desinformación constituye 
una amenaza para la democracia, 
entendida esta como un sistema 
en el cual la ciudadanía discute y 
decide colectivamente sobre los 

asuntos de interés público.
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un análisis cualitativo que incluía entrevistas y aná-
lisis del discurso en los comentarios de noticias pu-
blicadas en Facebook, encontramos que muchas de 
las noticias falsas que circularon con mayor fuerza 
podrían estar expresando, de manera distorsionada, 
ciertas “verdades” percibidas por los usuarios.

Así ocurre, por ejemplo, con las noticias falsas que 
describen a una elite poderosa que conspira contra 
la población para su propio beneficio (la idea de un 
virus “creado” por Soros o Gates, etc.). Hay aquí, a 
la manera de las historias de pishtacos en la tradición 
andina, un enmascaramiento mítico de una percep-
ción muy real, comprobada una y otra vez a través 
del comportamiento inhumano de clínicas, comercia-
lizadores de oxígeno o incluso de las empresas que 

se acogieron a créditos durante la cuarentena y al 
mismo tiempo despidieron a sus trabajadores.

Cuando estos temas no se discuten abiertamente 
en los medios de comunicación, las personas bus-
can explicaciones y narrativas en otros espacios. Y 
aquí llegamos a otro tema: la pérdida de credibi-
lidad de los medios es un contexto que tiene que 
abordarse en serio para combatir con real eficacia 
la circulación de fake news. Políticas públicas de co-
municación que fortalezcan los medios públicos y 
el periodismo de servicio público, y políticas para 
diversificar la oferta mediática incorporando más 
voces y perspectivas, se hacen cada vez más necesa-
rias para superar los riesgos actuales de la desinfor-
mación y la polarización.

Desafíos Sociales
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n Huancavelica, en el es-
tablecimiento de salud 
de Churcampa, se ha de-
sarrollado un proceso de 

adecuación intercultural de los ser-
vicios de salud materna mediante 
un proceso de construcción parti-
cipativa que ha incluido el diálogo 
entre proveedores y usuarias; así 
como la capacitación y sensibili-
zación del personal en intercul-
turalidad, medicina tradicional, 
derechos humanos, valoración de 
saberes tradicionales, entre otros 
(UNFPA, 2018). En Ayacucho, las 
ingenieras agrícolas Magdalena y 
Marcela Machaca, de origen que-
chua, han impulsado y gestionado 
la construcción de reservorios arti-
ficiales de agua en la cima de las 
montañas, una práctica que cono-
cieron a través de su abuelo cuan-
do eran niñas, y que ha permitido 
enfrentar la escasez de agua en esa 
región a causa del cambio climáti-
co (Rodríguez, 2020). En la zona 
transfronteriza entre Perú y Brasil, 
ubicada al suroeste de la Amazo-
nía, un equipo de científicos de la 
Universidad de Richmond y la or-

ganización peruana Conservación 
Amazónica-ACCA vienen hacien-
do uso de tecnología geoespacial 
para generar recursos de informa-
ción acerca de la deforestación y 
sus impactos. Además, el equipo 
ha considerado fundamental co-
nocer e incorporar los conocimien-
tos de las comunidades nativas de 
la región para ampliar la compren-
sión de la problemática, así como 
entender sus opiniones acerca de 
las herramientas desarrolladas 
para supervisar las condiciones del 
bosque (Putnam, 2023).

Tres experiencias, vinculadas a dis-
tintos campos profesionales, con 
diversos propósitos y alcances, 
pero que en conjunto nos revelan 
la relevancia de la interculturalidad 
en la construcción del bien común. 
¿Los profesionales que egresan de 
las universidades están preparados 
para un ejercicio profesional con 
perspectiva intercultural, o las ex-
periencias descritas son ejemplos 
poco frecuentes de la perspectiva 
intercultural en el quehacer pro-
fesional? ¿Las universidades pue-

den abordar el fenómeno de la 
desigualdad y exclusión cultural? 
¿Qué tareas le competen al res-
pecto?

Estas son algunas de las pregun-
tas que, desde el contexto de la 
UARM, nos planteamos al escribir 
este artículo. No intentaremos dar 
respuesta a todas esas preguntas, 
pero sí reflexionar sobre algunos 
elementos que consideramos fun-
damentales para la construcción 
de una universidad que apuesta 
por una convivencia intercultural; 
bajo la premisa de que sin ello no 
es posible construir una sociedad 
libre de desigualdad, exclusión y 
vulneración de derechos. 

Lamentablemente, la educación 
superior universitaria es, en sí mis-
ma, un ámbito en el que se re-
producen los fenómenos de des-
igualdad y exclusión asociados a 
factores culturales y étnicos. De 
acuerdo con los Censos Naciona-
les 2017 (INEI, 2018), de la po-
blación de 15 años a más que se 
autoidentificó como indígena u 
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originaria de los Andes, el 14,7% 
indicó haber realizado estudios 
universitarios. En el caso de la 
población que se autoidentificó 
como indígena u originaria de la 
Amazonía, el porcentaje fue de 
6,3%; mientras que en el caso de 
la población que se autoidentifi-
có como afrodescendiente fue de 
11,5%. En contraste, en la pobla-
ción autoidentificada como blan-
ca, mestiza y otra1, el porcentaje 
correspondiente fue del 22,1%. 

1 De acuerdo con el INEI (2018), en esta cate-
goría, “se incluye Cholo, Culturas preincas, 
Trigueño, Nikkei, Tusan, Andinos, Pueblos 
indígenas de otros países, No sabe/No res-
ponde y Otro. Excluye a los afroperuanos, a 
los indígenas u originarios de los andes y a 
los indígenas u originarios de la Amazonía” 
(p. 56).

Por otro lado, de acuerdo con la 
Superintendencia Nacional de 
Educación Universitaria (SUNEDU, 
2021), uno de los factores que 
está asociado a la probabilidad de 
interrumpir los estudios universita-
rios en el caso de las mujeres es la 
lengua materna. Las mujeres con 
una lengua materna nativa tienen 
46,5% de probabilidad de inte-
rrumpir sus estudios, mientras que 

esta probabilidad es de solo 15% 
para sus pares mujeres que tienen 
como lengua materna el castella-
no.

Tal como se observa, el fenómeno 
de la exclusión en la educación su-
perior opera sobre determinados 
grupos excluidos históricamente 
por su origen étnico y cultural; 
pero, además, bajo la lógica de 

Asumir la diversidad como un elemento 
constitutivo en una institución educativa implica 
visibilizar las múltiples identidades, en lugar de 
ocultarlas o abordarlas desde una mirada de déficit.
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la interseccionalidad2. Es decir, el 
fenómeno de la exclusión educa-
tiva por razones étnicas y cultura-
les adquiere matices y magnitudes 
particulares según se asocien a 
variables como nivel socioeconó-
mico, género, entre otras.  

Frente a esta situación de inequi-
dad, en el Perú, al igual que en 
otros países de la región, se han 
venido implementando medidas 
encaminadas a reducir las brechas 
existentes. En esa línea, desde 
hace un poco más de una década, 
en el Perú se viene desarrollado el 
Programa Beca 183. Este progra-
ma ha permitido que un grupo de 
jóvenes procedentes de sectores 
tradicionalmente excluidos acce-
dan a la educación superior. En ese 
contexto, la UARM ha recibido, 
desde el año 2014, a un número 
creciente de jóvenes provenientes 
de diversas regiones y autoidenti-

2 Este concepto fue planteado por Crenshaw 
(UNESCO-IESALC, 2019) y constituye, una 
perspectiva que permite, según Steinmetz, 
“ver la forma en la que diversas formas de 
desigualdad operan juntas y se exacerban 
mutuamente” 

 (como se citó en UNESCO-IESALC, 2022)
3 Beca 18 tiene como objetivo “mejorar el 

acceso, permanencia y culminación de es-
tudios de educación superior en el país” 
(Pronabec, 2023, p.1). Su población ob-
jetivo está conformada por los jóvenes 
egresados de la educación secundaria con 
alto rendimiento académico y en situación 
de pobreza o pobreza extrema de acuerdo 
a los criterios de focalización establecidos 
por el Sistema de Focalización de Hogares 
(SISFOH) del Ministerio de Desarrollo e In-
clusión Social (MIDIS). Asimismo, se incluye 
a las poblaciones vulnerables o en situa-
ciones especiales (Pronabec, 2022, p. 31).  
Dentro de las modalidades de Beca 18, se 
encuentran, por ejemplo,  la Beca CNA y PA 
dirigidas a egresados de la educación se-
cundaria y pertenecientes a Comunidades 
Nativas Amazónicas o Población Afrope-
ruana; la Beca EIB está dirigida a egresa-
dos de la educación secundaria que desean 
estudiar una carrera en Educación Intercul-
tural Bilingüe y que acrediten dominio de 
una lengua originaria elegible (Pronabec, 
2022). 

ficaciones étnicas y culturales, y ha 
puesto en marcha los programas 
de Educación Intercultural Bilingüe 
(EIB). Esto ha supuesto la oportu-
nidad de constituirse en un espa-
cio de formación que asume la 
diversidad cultural como un rasgo 
que le es propio y que, a su vez, le 
demanda un examen permanente 
sobre su propio quehacer desde la 
perspectiva intercultural, en con-
cordancia con sus principios insti-
tucionales. Este es el contexto en 
el que se sitúa nuestra reflexión.

Asumir la diversidad como un ele-
mento constitutivo en una institu-
ción educativa implica visibilizar 
las múltiples identidades, en lugar 
de ocultarlas o abordarlas desde 
una mirada de déficit. Desde esta 
perspectiva, se asume que el foco 
de atención está en la carencia del 
estudiante y que, por lo tanto, di-
cho estudiante es quien requiere 
ser “recompuesto” y así encajar 
en una concepción dominante 
de educación superior (UNESCO-
IESALC, 2022). Ser conscientes de 
ello tal vez sea uno de los primeros 
pasos que una institución educa-
tiva deba dar, y ello implica una 
apertura para autoevaluar las pro-
pias prácticas institucionales. Su-
pone, además, visibilizar la diver-
sidad, no de manera superficial o 
circunscrita a sus manifestaciones 
folclóricas4, sino desde el recono-
cimiento del otro, bajo el enfoque 
de derechos, y con apertura a un 
diálogo simétrico.  

4  Ames (2020) alerta sobre este riesgo en un 
estudio que realiza sobre el Programa de 
Beca 18 (modalidades de CNA y EIB) en dos 
universidades peruanas. 

Esto implica, por lo tanto, un en-
cuentro de “afectividades y sensi-
bilidades” (Tubino, 2009) o, como 
diría Fornet-Betancourt, de “espiri-
tualidades” (como se citó en Tubi-
no, 2022) y un diálogo de raciona-
lidades (Tubino, 2009). 

En el plano del encuentro de las 
afectividades, sensibilidades o es-
piritualidades, la posibilidad de 
reconocer al otro y sus circunstan-
cias, es la puerta de entrada para 
el diálogo intercultural. Esto supo-
ne la generación de un clima ins-
titucional que brinde oportunida-
des para el conocimiento mutuo 
y para la vivencia de experiencias 
compartidas entre sus miembros, 
así como una organización que no 
promueva la segregación entre es-
tudiantes que comparten una mis-
ma casa de estudios. Además, im-
plica un conocimiento respetuoso 
de las variadas características de 
los estudiantes, y el diseño de 
programas de acompañamiento 
personal y tutorías que consideren 
dichas diversidades a fin de garan-
tizar el derecho a la educación. 

En el plano del diálogo de las ra-
cionalidades o lo que otros auto-
res denominan diálogo epistémico 
(Corbetta, 2021), los retos no son 
menores. Es posible que, este sea 
uno de los núcleos más complejos 
de abordar en las universidades, 
considerando que durante siglos 
su quehacer ha estado estrecha-
mente vinculado al conocimiento 
científico occidental. Además, no 
es posible soslayar que estas uni-
versidades se insertan dentro de 
sociedades en las que, en su deve-
nir histórico, se ha reforzado una 
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estructura jerárquica en la que el 
conocimiento occidental se sitúa 
por sobre los conocimientos de las 
comunidades originarias. 

De allí que sea necesario empe-
zar a discutir, cada vez con mayor 
frecuencia e intensidad, acerca 
de cómo la diversidad y desigual-
dad cultural se manifiestan en 
los diversos campos del quehacer 
profesional y los retos que ello 
plantea, bajo la idea de empe-
zar a construir una “mentalidad 
de equidad” (UNESCO-IESALC, 

2022, p.11) al interior de las ins-
tituciones universitarias. Articular, 
desde una perspectiva interdis-
ciplinaria, temas como derechos 
humanos, interculturalidad, ciu-
dadanía y ambiente, en relación 
con problemáticas específicas de 
cada campo profesional, parece 
ser una ruta que los programas 
de pregrado, posgrado y forma-
ción continua podrían consolidar 
o emprender. No obstante, el reto 
es aún mayor si se reconoce, en 
concordancia con lo expuesto por 

Tubino (2022), que los saberes no 
occidentales pueden ser admiti-
dos no solo como objeto de es-
tudio, sino como potencial fuente 
de conocimientos. Esto implica 
la capacidad de poner entre pa-
réntesis las propias racionalidades 
y pensar escenarios nuevos de 
construcción curricular e investi-
gación, y por lo tanto, de ejercicio 
profesional. Quizás así encontre-
mos, con mayor frecuencia, expe-
riencias como las citadas al inicio 
de este artículo.

La clave para el diálogo intercultural radica en reconocer al otro y sus circunstancias, generando 
oportunidades de conocimiento mutuo y experiencias compartidas.
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n esta misma revista, Eduardo Ballón descri-
be cómo el país afronta no una, sino muchas 
crisis. La corrupción, los continuos cambios y 
giros de política, la pobreza postpandemia 

y la inseguridad han creado un estado de desánimo, 
descontento y desconfianza entre las personas. Las 
posiciones discrepantes, expresadas mayoritariamen-
te desde el nivel micro (por ejemplo, en los chats de 
amigos) hasta un nivel macro (por ejemplo, entre per-
sonajes públicos), han creado un contexto de extrema 
crispación donde el diálogo alturado y la búsqueda 
de consensos han cedido ante la desvalorización, la 
difamación y la verdad a medias, que se extrapolan 
muchas veces en el anonimato de las redes sociales.

Hace unas semanas, en el octavo Seminario de la So-
ciedad de Investigación de Educación Peruana realiza-
do en Ica, María Balarín identificaba al país con una 
crisis permanente y superpuesta entre la pandemia, 
los cambios de gobierno, la protesta social y las con-
trarreformas educativas. Sin embargo, también men-
cionaba un “pesimismo esperanzador” donde las crisis 
pueden ser vistas como oportunidades. 

Para que existan oportunidades, es necesario crear 
condiciones: puentes de diálogo y puntos de encuen-
tro. Esto implica fortalecer espacios que fomenten una 
cultura del encuentro. En el ámbito de la educación, 
esto incluye: (i) promover una formación de calidad 
con equidad, (ii) desarrollar actividades que fomenten 
la hospitalidad y el diálogo social, y (iii) impulsar lide-

razgos para la acción política. Una propuesta que me-
rece ser observada en este sentido es la de Fe y Alegría, 
ya que busca encarnar estas líneas de acción a nivel de 
la educación pública.

Fe y Alegría es un movimiento internacional de edu-
cación popular y promoción social presente en varios 
países de América Latina y África. Desde la década de 
los sesenta, ha impulsado procesos educativos inte-
grales, inclusivos y de calidad, trabajando junto a las 
comunidades en las que se encuentra. Su compromi-
so radica en la transformación de las personas para 
construir sistemas sociales justos y democráticos. En el 
Perú, Fe y Alegría está presente en 21 de las 26 regio-
nes del país y cuenta con cerca de 83 mil estudiantes 
que estudian en poco más de 250 instituciones edu-
cativas de nivel inicial, primaria, secundaria, CETPRO, 
IST, educación especial, módulos de educación básica 
alternativa y escuelas en red.

Fe y Alegría busca brindar educación de calidad a co-
munidades desfavorecidas en el país. Su enfoque edu-
cativo se basa en promover una cultura del encuentro 
y del diálogo entre sus estudiantes, la cual se refleja 
en diversas prácticas y enfoques implementados por 
la organización. De acuerdo con su plan estratégico 
vigente al 2030, existen tareas pendientes y urgentes 
que deben abordarse: el desarrollo de personas con 
conciencia y responsabilidad social, ética y política; ca-
paces de rehabilitar la sociedad a través de la partici-
pación activa y proba, trabajando con otros y orienta-

LA EXPERIENCIA 
DE FE Y ALEGRÍA

E

Alex Ríos
Fe y Alegría

COMO PROPUESTA PARA 
GENERAR ESPACIOS DE UNA 
CULTURA DEL ENCUENTRO
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dos hacia el bien común. El mismo documento señala 
que Fe y Alegría busca “lograr en los estudiantes una 
formación integral con aprendizajes necesarios para la 
vida y el ejercicio ciudadano mediante procesos peda-
gógicos y de gestión eficientes, pertinentes y relevan-
tes.” 

Para lograr este objetivo, el movimiento despliega un 
conjunto de estrategias que fomentan una cultura del 
encuentro y del diálogo. Entre las que se pueden men-
cionar:

1. Valoración de la diversidad: Fe y Alegría promueve 
el respeto y la valoración de la diversidad cultural, 
étnica, religiosa y social. Busca lograr una conviven-
cia inclusiva e intercultural que valore la diversidad. 
Un compromiso a “trabajar por una visión intercul-
tural e inclusiva, en defensa de los derechos, contra 
las distintas formas de discriminación, intolerancia, 
racismo, exclusión y violencia de género. Queremos 
una sociedad que reconozca y valore la diversidad 
como cumplimiento de los derechos.” (PEI FyA 

2022-2030). Reconoce y celebra las diferencias en-
tre los estudiantes, fomentando un ambiente inclu-
sivo donde se promueve el diálogo y la comprensión 
mutua.

2. Participación estudiantil: El movimiento fomenta 
la participación activa de los estudiantes en la vida 
educativa y comunitaria. Los anima a expresar sus 
opiniones, compartir sus experiencias y participar en 
actividades comunitarias que involucran la toma de 
decisiones.

3. Educación en valores: Fe y Alegría enfatiza la for-
mación integral de los estudiantes, incluyendo la 
educación en valores como la solidaridad, la justi-
cia social, el respeto y la responsabilidad ciudadana. 
Estos valores se promueven a través de actividades 
curriculares, proyectos comunitarios y programas 
de voluntariado, fomentando así el diálogo y la co-
laboración entre los estudiantes para abordar pro-
blemas sociales. 

4. Aprendizaje cooperativo: La organización promue-
ve el aprendizaje cooperativo, donde los estudian-
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tes trabajan en equipos para alcanzar metas comu-
nes. Esto fomenta el diálogo entre los estudiantes, 
el intercambio de conocimientos y la construcción 
conjunta de soluciones. Se les enseña a escucharse 
mutuamente, a respetar las opiniones de los demás 
y a buscar consensos, promoviendo una cultura de 
encuentro y diálogo.

5. Formación de líderes: Fe y Alegría busca formar lí-
deres comprometidos con la justicia social y el bien 
común. Desarrolla habilidades de comunicación, 
resolución de conflictos y toma de decisiones. Esto 
permite que los estudiantes se conviertan en agen-
tes de cambio en sus comunidades, impulsando el 
diálogo y el encuentro como herramientas para ge-
nerar transformación social.

Pero, ¿qué tanto se logra lo que está escrito o pro-
puesto? ¿Qué evidencia se puede encontrar sobre 
estos aspectos? En 2019, un equipo bajo mi coordi-
nación realizó una evaluación integral de las apuestas 
educativas y políticas del movimiento. El diseño me-
todológico, parte de un diseño mayor en cinco países 

de América Latina, incluyó una muestra de 902 estu-
diantes pertenecientes a 35 escuelas Fe y Alegría y 35 
escuelas similares ubicadas en las mismas localidades, 
que sirvieron como grupo de comparación.

Como parte del estudio, se indagó sobre la participa-
ción de los estudiantes en actividades cívicas y demo-
cráticas organizadas por la escuela, como participar en 
debates organizados, elecciones de delegados, toma 
de decisiones en la gestión escolar y participación en la 
asamblea de estudiantes. Las escuelas de Fe y Alegría 
se destacaron con diferencias significativas en compa-
ración con otras escuelas públicas. La actividad más 
mencionada en todas las escuelas fue la elección de 
un delegado de clases, pero mientras en las escuelas 
de Fe y Alegría se reportó un 64.5%, en otras escuelas 
públicas esta actividad alcanzaba menos de la mitad 
(47.2%). El estudio también encontró diferencias es-
tadísticamente significativas a favor de los estudian-
tes de las escuelas de Fe y Alegría en las escalas de 
actitud hacia la diversidad, valores de solidaridad e 
igualdad de género. Los estudiantes de las escuelas 

La promoción del aprendizaje cooperativo en Fe y Alegría fomenta el diálogo, el intercambio de 
conocimientos y la construcción conjunta de soluciones, cultivando una cultura de encuentro y respeto.
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de Fe y Alegría mostraron una actitud más favorable 
hacia grupos de diferentes razas, creencias, religiones, 
clases sociales o discapacidades en comparación con 
sus compañeros de escuelas públicas. Una situación 
similar se observó en cuanto a la solidaridad hacia sus 
compañeros y las creencias sobre igualdad en oportu-
nidades, participación en política, salarios y derechos 
entre varones y mujeres.

Un estudio posterior sobre prácticas ciudadanas de 
tipo cualitativo, realizado por Álvaro Giles en 2022, 
entrevistó a 67 personas per-
tenecientes a 4 escuelas Fe y 
Alegría (Piura, Lima, Loreto 
y Cusco), así como a miem-
bros de la oficina nacional 
del movimiento. Uno de los 
principales aspectos que 
muestra el estudio es que 
el diálogo aparece como el 
mecanismo privilegiado para 
la resolución de conflictos 
en toda la comunidad. El 
“equipo institucional, fami-
lias y estudiantes reconocen 
que el diálogo directo es el 
mecanismo más concreto 
y cotidiano para abordar la 
violencia o los conflictos de 
la escuela. En ese sentido, 
docentes y directivos abordan problemas o faltas ac-
titudinales con diálogo. Se aplican pocas sanciones.” 
Según la opinión de los estudiantes y los padres de 
familia, sus docentes les brindan ayuda para prevenir, 
afrontar conflictos o resolver casos de violencia entre 
los estudiantes. Los estudiantes manifiestan que con-
fían en que el docente puede resolver los problemas, y 
el espacio de tutoría es donde pueden expresar libre-
mente estos casos.

A pesar de ello, y aunque existe una vida activa de 
los CONEI (Consejo Educativo Institucional), el autor 
reporta debilidades a nivel de participación estudiantil. 
Según el estudio, aunque los municipios escolares han 
sido conformados en las cuatro escuelas, no parecen 
tener un funcionamiento activo en la vida de la escue-
la, afectados al parecer por el cierre de escuelas y sus 
rezagos, lo que ha generado cierto grado de desmo-
tivación o frustración en los estudiantes. Se sostiene 

que una razón de esta situación está relacionada con 
el hecho de que los estudiantes no están fortalecidos 
en sus capacidades sociopolíticas. De hecho, el estudio 
cualitativo encuentra posiciones encontradas o dife-
rentes entre las escuelas. Algunos estudiantes perci-
ben que los temas de la realidad política y social son 
abordados en la escuela, especialmente a través de los 
cursos de DPCC (Desarrollo Personal, Ciudadanía y Cí-
vica), Ciencias Sociales y Comunicación, y que existen 
docentes que siempre abordan temas del contexto so-
cial y político, estando abiertos a escuchar las dudas, 

preguntas y opiniones de los 
estudiantes. Sin embargo, 
también hay estudiantes que 
señalan que esos temas se 
abordan poco o no se tratan 
en la escuela. Los propios 
docentes y directivos indican 
que sí los trabajan desde el 
aula, pero sin una estrategia 
institucional y pedagógica 
clara sobre cómo abordar 
esos temas, y de manera 
adecuada según el grado del 
estudiante. De hecho, existe 
una demanda por parte de 
los propios docentes de for-
marse en estos temas. En la 
evaluación de 2019 también 
se encontraron espacios de 

mejora similares: no se encontraron diferencias es-
tadísticas respecto a la ciudadanía y el pensamiento 
crítico entre los estudiantes de Fe y Alegría y otras es-
cuelas públicas, lo que indica que hay mucho terreno 
por avanzar en ambos aspectos.

La escuela suele ser evaluada y valorada exclusivamen-
te en función de sus logros académicos, cuando debe-
ría ser estimada por su contribución a los aprendiza-
jes para la vida o proyectos de vida en vínculo con la 
comunidad. En un contexto de crispación y continua 
polarización, la escuela como espacio de encuentro es 
clave. Fe y Alegría es una de las pocas propuestas en 
este sentido, ya que busca en la educación el fomento 
de la cultura del encuentro y el diálogo. No es una 
tarea sencilla. La evidencia empírica muestra avances, 
pero también margen para seguir mejorando. Sin em-
bargo, esta apuesta no parece estar presente en el dis-
curso y la política pública.

Fe y Alegría busca brindar 
educación de calidad a 

comunidades desfavorecidas en 
el país. Su enfoque educativo se 
basa en promover una cultura 

del encuentro y del diálogo 
entre sus estudiantes, la cual se 
refleja en diversas prácticas y 

enfoques implementados por la 
organización.

Desafíos Sociales
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Introducción 

La migración, más que un simple 
fenómeno geográfico, es un tes-
timonio de la capacidad humana 
para adaptarse, superar desafíos y 
anhelar un futuro mejor. Es un ca-
leidoscopio de historias individuales 
y sueños compartidos que reflejan 
la esencia misma de la humani-
dad. Cada persona que emigra lle-
va consigo una historia singular, 
una aspiración única y latente en 
su corazón, el deseo profundo de 
encontrar un lugar de seguridad, 
estabilidad y oportunidad.

Desde los primeros destellos de 
nuestra existencia, el movimiento 
ha sido una constante en la vida 
humana. Nuestros antepasados 
más remotos se aventuraron fuera 
de África, explorando y poblando 
un mundo desconocido. Con el 
paso del tiempo, las migraciones 
han jugado un papel clave en la 
evolución de las civilizaciones, des-
de el impulso dado por los griegos 
y romanos, hasta las olas migrato-
rias de los siglos XIX y XX que mo-
delaron países como los Estados 
Unidos, Canadá o Alemania. Este 

flujo constante ha sido el hilo con-
ductor de nuestra historia global, 
forjada por la interacción y la inter-
dependencia.

Hoy, este proceso histórico de mo-
vimiento y adaptación se encuentra 
a flor de piel en el Perú. Nos encon-
tramos en la cúspide de un flujo 
migratorio histórico, subrayando la 

trascendencia de la migración en la 
construcción de nuestro mundo.

Contexto actual de la población 
migrante en el país

El Perú, país andino de rica cultura 
y diversidad, se ha convertido en un 
nuevo hogar para muchos migran-
tes de todo el mundo. Pero hay una 

Analí Briceño
Encuentros - Servicio Jesuita al Migrante

EL IMPULSO DEL EMPRENDIMIENTO 
EN LA POBLACIÓN MIGRANTE 

VENEZOLANA EN EL PERÚ

INTEGRANDO
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nacionalidad que destaca en parti-
cular: la población venezolana. En 
este momento, el Perú alberga la 
segunda mayor población de mi-
grantes venezolanos a nivel global, 
convirtiéndose en un escenario 
de esperanza y nuevos comienzos 
para aquellos que buscan refugio 
de las adversidades que azotan a 
su país de origen.

A su vez, Perú se ha convertido en 
el país con el mayor número de so-
licitantes de refugio de esta nacio-
nalidad, lo que refleja la situación 
crítica de muchos venezolanos que 
buscan protección internacional. 
Este fenómeno migratorio, sin pre-
cedentes en la historia peruana re-
ciente, ha traído consigo una serie 
de desafíos y oportunidades que 
requieren respuestas efectivas y 
sensibles a las particularidades de 
este grupo poblacional.

En particular, la mayoría de los mi-
grantes venezolanos en Perú resi-
den en áreas urbanas, con grandes 
concentraciones en Lima, Trujillo y 
Arequipa. Las ciudades vibran con 
el ritmo incesante de estos nuevos 
peruanos, quienes buscan integrar-
se en la sociedad peruana y contri-
buir positivamente a su economía 
y cultura. 

Los migrantes y refugiados venezo-
lanos no son solo cifras en un infor-
me, son seres humanos que buscan 
una oportunidad para reconstruir 
sus vidas. Son individuos valientes 
que, a pesar de las dificultades y 
los obstáculos, están dispuestos a 
contribuir y enriquecer la sociedad 
que los ha acogido. Como tal, me-
recen nuestra comprensión, nues-
tra solidaridad y nuestro apoyo en 

su proceso de integración en la so-
ciedad peruana. En este contexto 
surge nuestro compromiso como 
Encuentros - Servicio Jesuita a Mi-
grantes, un compromiso que nos 
impulsa a trabajar incansablemen-
te para facilitar este proceso. Y es 
en este horizonte que queremos 
explorar la relevancia del empren-
dimiento como un vehículo de in-
tegración.

Principales problemas para la 
integración de la población 

Pese a su determinación y resilien-
cia, los migrantes venezolanos en 
el Perú se enfrentan a una serie de 
desafíos que dificultan su plena in-
tegración. 

Desafío documental y 
burocrático

Uno de los obstáculos más nota-
bles para la integración plena de 
los migrantes venezolanos en el 
Perú es la falta de documentación 
adecuada. Muchos llegan al país 
sin los documentos necesarios para 
legalizar su estancia, lo que compli-
ca su acceso a servicios básicos, tra-
bajo formal y seguridad social. Este 
problema se ve exacerbado por la 
complejidad y, a veces, inaccesibi-
lidad de los procedimientos buro-
cráticos requeridos para obtener 
un estatus legal. Esta barrera pue-
de llevar a la población migrante 
a una situación de vulnerabilidad, 
ya que se ven obligados a buscar 
medios de subsistencia en la eco-
nomía informal, exponiéndose a la 
explotación laboral y a condiciones 
de trabajo precarias. Ante este de-
safío, en Encuentros trabajamos 
para proporcionar asesoramiento 

legal mediante la Clínica Jurídica 
Pedro Arrupe SJ para Migrantes y 
Refugiados.

Xenofobia y exclusión social

Otro reto significativo es la crecien-
te ola de xenofobia. Las actitudes 
negativas y los prejuicios hacia los 
migrantes pueden dificultar su inte-
gración y limitar sus oportunidades. 
El rechazo y la discriminación pue-
den tener un impacto psicológico 
devastador, deteriorar la autoesti-
ma y exacerbar el trauma asociado 
a la migración forzada. Además, 
estas actitudes pueden dar lugar 
a políticas y prácticas excluyentes 
que perpetúan la marginalidad y la 
vulnerabilidad. En este sentido, en 
Encuentros buscamos desmantelar 
estos prejuicios, promoviendo la 
comprensión y la solidaridad entre 
las comunidades migrantes y la so-
ciedad peruana.

Visibilidad y reconocimiento

La escasez de visibilidad del valor 
que aportan los migrantes venezo-
lanos a la sociedad peruana es otro 
obstáculo. A pesar de las valiosas 

A pesar de las valiosas 
contribuciones culturales, 
sociales y económicas 
que aportan, los 
migrantes son a menudo 
reducidos a estereotipos 
negativos.

Desafíos Sociales
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contribuciones culturales, socia-
les y económicas que aportan, los 
migrantes son a menudo reduci-
dos a estereotipos negativos. Este 
problema de visibilidad puede ra-
lentizar el reconocimiento de los 
migrantes como actores sociales y 
económicos plenos y valiosos. Por 
ello, en Encuentros nos esforzamos 
en la incidencia y comunicación a 
través de nuestras redes sociales, 
para así aumentar la visibilidad de 
las contribuciones de la población 
migrante, poniendo de relieve su 
capacidad para enriquecer y revita-
lizar la sociedad peruana.

Beneficios de la migración 
venezolana en el Perú 

La migración venezolana ha traído 
consigo una serie de beneficios para 
el Perú. El impacto de la migración 
venezolana en el país puede medir-
se en términos económicos. En pri-
mer lugar, su presencia ha contri-
buido al crecimiento del Producto 
Bruto Interno (PBI). Los migrantes 
venezolanos, ya sea a través de su 
participación en la fuerza laboral o 
de sus contribuciones como con-
sumidores, han ayudado a incre-
mentar el volumen total de bienes 
y servicios producidos en el Perú. 
Además, su esfuerzo y empuje han 
estimulado la economía, creando 
un efecto positivo que se manifies-
ta en varios sectores, especialmen-
te en aquellos donde tienen mayor 
presencia.

Por otro lado, la población migran-
te venezolana ha dinamizado el 
mercado laboral peruano. Su incor-
poración ha aumentado la oferta y 
demanda de empleo, lo que puede 
dar lugar a una mayor competitivi-

dad y, en última instancia, a la me-
jora de los estándares de la indus-
tria. Más aún, muchos venezolanos 
han llevado sus ideas de negocio al 
Perú, creando nuevas empresas y 
generando puestos de trabajo que 
benefician no sólo a la comunidad 
migrante, sino también a los perua-
nos. Este espíritu emprendedor no 
sólo refuerza la economía, sino que 
también fomenta la innovación y la 
diversidad en el mercado peruano.

Los migrantes venezolanos tam-
bién han introducido nuevos pro-
ductos, servicios y formas de hacer 
negocio en el Perú. Esto ha llevado 
a la diversificación del mercado, 
para beneficio de los consumidores 
y de la economía en general. Así, 
por ejemplo, la gastronomía ve-
nezolana ha encontrado un lugar 
en el panorama culinario peruano, 
ofreciendo nuevas experiencias y 
sabores a los peruanos.

Además de los beneficios econó-
micos, la migración venezolana ha 
enriquecido considerablemente el 
mosaico cultural peruano. La cul-
tura venezolana, con su música, 
gastronomía, arte y tradiciones, ha 
aportado una nueva dimensión a 
la ya diversa cultura peruana. Esta 
confluencia cultural ha promovido 
una mayor apreciación de la mul-

ticulturalidad y ha incentivado el 
respeto por las diferencias. El in-
tercambio cultural resultante de 
la migración puede fortalecer los 
lazos comunitarios y enriquecer la 
identidad colectiva, lo que, a su 
vez, puede facilitar la integración 
de los migrantes en la sociedad 
peruana.

Finalmente, la presencia de migran-
tes venezolanos en el Perú ha gene-
rado la oportunidad de fortalecer 
el tejido social a través de la soli-
daridad y la cooperación. A pesar 
de los retos y tensiones que pueda 
ocasionar la migración, es también 
una oportunidad para cultivar valo-
res como la empatía, la solidaridad 
y el respeto mutuo. La asistencia y 
apoyo a los recién llegados pueden 
unir a comunidades y fortalecer la 
cohesión social.

El emprendimiento como 
herramienta de integración

En Encuentros, consideramos que 
el emprendimiento es una herra-
mienta poderosa para la integra-
ción de los migrantes venezolanos 
en el Perú. A través de nuestro pro-
grama de Medios de Vida, identifi-
camos ideas de emprendimiento y 
fomentamos el desarrollo de nego-
cios que no sólo generan un sus-

La presencia de migrantes venezolanos en 
el Perú ha generado la oportunidad de fortalecer 

el tejido social a través de la solidaridad y la 
cooperación. A pesar de los retos y tensiones que 

pueda ocasionar la migración, es también una 
oportunidad para cultivar valores como la empatía, 

la solidaridad y el respeto mutuo.
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tento económico, sino que también 
proporcionan un sentido de propó-
sito y pertenencia. La capacidad de 
crear y administrar un negocio en 
su nuevo hogar puede aumentar la 
confianza de los migrantes y ayu-
darlos a sentirse más conectados y 
valorados por su comunidad.

Apoyo integral a los 
emprendedores migrantes

Nuestro enfoque no es simple-
mente ofrecer recursos financie-
ros; va más allá, brindando men-
toría y acompañamiento a lo largo 
de todo el proceso de emprendi-
miento. Al igual que un acelera-
dor de empresas, identificamos y 
potenciamos el talento, la visión y 
el valor intrínseco de los empren-
dedores migrantes. A través de 
talleres, asesoría personalizada y, 
en ciertos casos, proporcionando 
capital, trabajamos para fortalecer 
las ideas de negocio y las empre-
sas de los migrantes venezolanos. 
Este apoyo no solo aumenta las 

posibilidades de éxito de los em-
prendimientos, sino que también 
equipa a los migrantes con habi-
lidades y conocimientos que pue-
den ser valiosos en diversas facetas 
de sus vidas.

Las ferias de emprendimiento: 
espacios de intercambio y 

reconocimiento

Las ferias de emprendimiento que 
organizamos son espacios vitales 
de interacción, reconocimiento y 
confluencia cultural. Durante es-
tos eventos, los emprendedores 
migrantes tienen la oportunidad 
de presentar sus productos y ser-
vicios a la población peruana, per-
mitiendo así que su trabajo sea vis-
to y apreciado. Estas ferias no sólo 
son un escaparate para los nego-
cios, sino también un lugar de en-
cuentro donde las historias de los 
migrantes pueden ser comparti-
das y comprendidas. Son espacios 
de celebración de la diversidad, 
donde la población migrante y la 

población peruana pueden unirse 
y apreciar los beneficios mutuos 
de su coexistencia. En última ins-
tancia, estas ferias simbolizan la 
esperanza y el potencial que los 
migrantes venezolanos aportan 
a la sociedad peruana, y son una 
demostración concreta de cómo 
la integración y el respeto mutuo 
pueden fortalecer y enriquecer a 
una nación.

Conclusión

El panorama migratorio en el Perú 
es una intersección compleja de 
desafíos y oportunidades. A pesar 
de los obstáculos, los migrantes 
venezolanos han demostrado una 
tenacidad y resistencia admirables, 
aportando significativamente a la 
economía, cultura y sociedad pe-
ruanas. En Encuentros - Servicio 
Jesuita a Migrantes, creemos que 
el emprendimiento es una vía po-
derosa para catalizar esta integra-
ción, transformando los desafíos 
en oportunidades y los sueños 
en realidades tangibles. A través 
de nuestro apoyo integral, pro-
movemos no sólo el crecimiento 
económico, sino también el cre-
cimiento humano, fomentando la 
inclusión, el reconocimiento y el 
respeto mutuo. Nuestro trabajo es 
un testimonio de que la migración 
no es simplemente una crisis a 
gestionar, sino una rica fuente de 
innovación, diversidad y progre-
so. En última instancia, es nuestra 
esperanza que, a través de la in-
tegración exitosa de los migran-
tes venezolanos, el Perú pueda 
consolidarse como un modelo de 
acogida e inclusión, demostrando 
que en la diversidad radica nuestra 
mayor fortaleza.

Las ferias son espacios de encuentro, donde se comparten 
historias y se celebra la diversidad, promoviendo la unión y 

beneficios mutuos entre migrantes y peruanos.
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Coyuntura Internacional

l enfoque de la trans-
formación de conflictos2 
sostiene, entre una de sus 
premisas principales, que 

el conflicto es un hecho natural en 
el marco de la convivencia humana. 

1 Carlos Granés “Salvajes de una nueva épo-
ca. Cultura, capitalismo y política”. Taurus. 
Barcelona. 2019.

2 Enfoque desarrollado fundamentalmente 
por el sociólogo estadounidense Jean Paul 
Lederach. Sus conceptos están desplega-
dos en textos como “El pequeño libro de la 
transformación de conflictos”, “Construy-
endo la paz”, “La imaginación moral”.

Podemos coincidir universalmente 
en un conjunto de necesidades, 
pero dicha coincidencia empieza a 
ser más compleja de alcanzar cuan-
do se trata de satisfacerlas. Ade-
más, frente a la naturaleza, a los 
modos de estar en el mundo, a la 
manera de cómo nos organizarnos 
política, económica o socialmen-
te podemos tener percepciones, 
marcos interpretativos, enfoques y 
expectativas totalmente distintas. 
En tal sentido, la atención central, 

para la mirada transformativa, no 
está en que existan conflictos, sino 
en no contar con los medios o ins-
trumentos adecuados para poder 
prevenirlos y encausarlos de mane-
ra constructiva, de modo tal que, 
más bien, en el plano de lo social y 
político, fortalezcan la democracia.
En estos tiempos de crisis globa-
les en los distintos ámbitos de la 
existencia humana, la democracia 
como régimen político y sistema 
de gobierno no está a la zaga. La 

VISTA DESDE EL ENFOQUE DE LA 
TRANSFORMACIÓN DE CONFLICTOS
“La democracia tiene un índice de flexibilidad restringido, más allá del 
cual se pervierte y empieza a ser otra cosa”.1

César Bedoya
Pontificia Universidad Católica del Perú - PUCP

LA CRISIS DE LA
DEMOCRACIA
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Coyuntura Internacional

corrupción institucionalizada, au-
toritarismos, despliegues populis-
tas de izquierda como de derecha, 
la incapacidad para abordar temas 
de fondo como la desigualdad, la 
pobreza y demás brechas sociales 
son algunas de las señales claras de 
que las cosas no van bien. Todorov 
identifica tres “enemigos íntimos 
de la democracia”3: los mesianis-
mos, el ultraliberalismo y los popu-
lismos. Estos y otros problemas van 
acumulándose y haciéndose cada 
vez más complejos y no vemos los 
horizontes muy claros respecto a 
cómo abordar el tema. Una apues-
ta pasa por reformas políticas de 
fondo que apunten a generar me-
joras en los sistemas de represen-
tación, generar condiciones para 
reactivar los sistemas de partidos, 
que han devenido en “coaliciones 
de independientes”4, que ya no 
se rigen por apuestas claras por el 
bien común sino por agendas aco-
tadas a determinados grupos de 
interés, entre otras opciones. 

Atender al llamado de reconstruir 
la democracia, sacarla a flote a tra-
vés de una serie de esfuerzos desde 
distintos enfoques, es un trabajo 
perentorio. Un aspecto, de varios 
a ser abordados, pasa por restituir 
su capacidad como sistema políti-
co para encausar los conflictos de 
distinto tipo; de manera tal que no 
la debiliten, sino todo lo contrario. 
De cada situación conflictiva trans-
formada, sumar fortalezas. Desde 
los engranajes operativos de un 
gobierno democrático, empezar 

3 Ver: Tzvetan Todorov “Los enemigos ínti-
mos de la democracia” Galaxia Gutemberg. 
Barcelona. 2012.

4 Noción usada por el politólogo Mauricio 
Zavaleta en su trabajo “Coaliciones de in-
dependientes. Las reglas no escritas de la 
política electoral”. 

por entender que el conflicto no es 
sinónimo de crisis ni de violencia, 
sino que es un hecho social multi-
determinado que tiene carácter de 
proceso y que muestra una dinámi-
ca lábil a ser identificada en sus va-
rias etapas. Los conflictos no tienen 
que ser vistos como “ataques”, no 
deben “desaparecer”. Estos pue-
den ser más bien oportunidades 
para solucionar los problemas de 
distinto tipo y naturaleza que están 
detrás de ellos. 

El conflicto puede asumirse como 
un síntoma que requiere ser aten-
dido, tanto en la manera como se 
manifiesta, como en lo que está 
detrás de él y las múltiples dimen-
siones que entran en juego, que 
para el enfoque transformativo 
son la personal, relacional, cultu-
ral y estructural. La transformación 
de conflictos atiende a resolver, 
pero sobre todo a buscar cambiar 
e influir sobre los procesos. Puede 
mirar el corto plazo (la coyuntura), 
pero sobre todo busca considerar 
el nuevo escenario de relaciones 
que se deben abrir como parte 
de haberse abordado el conflicto, 
a partir de las condiciones que lo 
hicieron surgir y que determinaron 
su dinámica y sus distintas etapas: 
problemas latentes, despliegue o 
inicio, escalada, crisis (manifesta-
ciones violentas), desescalada.  

En un régimen político que final-
mente es asumido por “demócra-

tas precarios”5, se hace complejo 
abrir los canales para que los meca-
nismos naturales, que son funda-
mentos de la democracia, operen 
adecuadamente. La cooperación y 
el conflicto, la interacción entre ad-
versarios políticos y no entre ene-
migos, son premisas fundamen-
tales sobre las que el sistema y el 
régimen político (democrático) de-
ben sustentarse y funcionar. A estas 
fallas en los mecanismos operativos 
de la democracia, pueden sumarse 
otras más de fondo, como aquello 
que se ha venido a llamar el “vacia-
miento democrático”6, noción que 
alude, en resumen, a que la crisis 
no está ya en la concentración del 
poder sino en todo lo contrario, en 
su dilución. Esta se caracteriza por 
la fragmentación y circulación del 
poder político, el amateurismo de 
los actores y la ausencia de vínculos 
significativos entre quienes ocupan 
el poder y la sociedad. Con tal nivel 
de precariedad, la maquinaria de-
mocrática empieza a detenerse o 
generar situaciones altamente dis-
ruptivas.

5 Noción desarrollada por el politólogo Edu-
ardo Dargent, que alude al hecho de que 
las élites que acceden al gobierno, sean 
de izquierda o derecha, finalmente termi-
nan subordinando su compromiso con la 
democracia a sus intereses y agendas de 
corto y mediano plazo. Ver “Demócratas 
precarios. Élites y debilidad democrática en 
el Perú y Latinoamérica”. IEP. Lima. 2019.

6 Ver: Rodrigo Barnechea y Alberto Vergara 
“El vaciamiento democrático en Perú…y 
más allá”. Nueva Sociedad (Revista) 
No.305. Mayo 2023. 

Se debe considerar que la acción colectiva, 
como la protesta social, responde a determinadas 
necesidades, intereses, expectativas e interpretaciones 
que precisan ser analizadas, identificadas y entendidas 
empáticamente.
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En este contexto, el enfoque de la 
transformación de conflictos de-
bería intentar instalar contenidos 
y procedimientos que aporten en 
los esfuerzos por impulsar un esce-
nario distinto para la democracia. 
En primer lugar, se debe conside-
rar que la acción colectiva, como 
la protesta social, responde a de-
terminadas necesidades, intereses, 
expectativas e interpretaciones que 
precisan ser analizadas, identifica-
das y entendidas empáticamente. 
Asimismo, es necesario plantear 
hasta dónde, dadas las condicio-
nes, estas demandas pueden ser 
atendidas desde las políticas públi-
cas, apelando a los arreglos institu-
cionales necesarios para la coyun-
tura o para el proceso que se abra 
hacia adelante. Asumir la protesta 
como falta o delito lesiona los prin-
cipios de la democracia, ya que 
implica que los ciudadanos deben 
callar y aceptar sus circunstancias. 
El Estado de derecho es el marco 
para tramitar el despliegue ciuda-
dano. El diálogo y la negociación 
política podrían asimilarse como 
medio y fin para aportar en el for-
talecimiento de una cultura de paz 
(positiva) que sea el marco de la 
relación Estado-sociedad. Ver ene-
migos asediando desde todos los 
flancos no es la mejor manera de 
interpretar y asumir la interacción 
social en democracia. Resulta más 
constructivo reconocer la existencia 
de distintos grupos de interés que 
buscan negociar sus posiciones, in-
tereses, necesidades, expectativas, 
percepciones.  

Podemos concluir esta reflexión 
asumiendo que existe un primer 
consenso: la democracia que co-
nocemos como sistema y régimen 
político está atravesando por una 

crisis severa a nivel global y local, 
con múltiples determinaciones de-
trás de ella. Una de las dimensiones 
en las que puede expresarse esta 
crisis es en la manera cómo el Esta-
do (democrático) se relaciona con 
la sociedad. Una de las formas más 
perversas de esta relación surge 
cuando, en nombre del Estado de 
derecho, se hace un uso arbitrario 
e indiscriminado de la fuerza fren-
te a la acción colectiva de protesta. 
Un segundo consenso podría ser 
entender que los ciudadanos libres 
pueden expresarse respecto a lo 
que les afecta o preocupa, y no por 
ello acabar siendo víctimas de las 
acciones del gobierno. Las relacio-
nes entre el Estado (democrático) y 
la sociedad deberían estar media-
das por canales a través de los cua-
les se pueda procesar y gestionar el 
descontento social, reconociendo 
que hay diversos grupos con dis-
tintas necesidades, intereses, posi-
ciones, expectativas y percepciones 
diferentes, lo cual, dentro de un 
régimen democrático, es una con-
dición natural. 

El enfoque de la transformación 
de conflictos puede contribuir 
con su marco interpretativo y sus 
instrumentos metodológicos para 
empezar a considerar que la pre-
ocupación central no debe ser la 
existencia de conflictos (entendi-
dos como disfunciones), sino la 
falta de marcos institucionales que 
permitan reconocerlos, identificar-
los (anticipadamente, en el mejor 
de los casos), analizarlos y abor-
darlos por la vía del diálogo, la 
negociación u otros mecanismos 
existentes. Esto no debería ser la 
excepción, sino la norma. Los go-
biernos podrían institucionalizar el 
abordaje de los conflictos sociales, 
operando con marcos concep-
tuales, metodológicos, técnicos y 
equipos especializados abocados 
a la prevención y la transformación 
de los conflictos. Esto se sumaría a 
los arreglos de otro alcance, como 
las reformas políticas que mejo-
ren los niveles de representación 
política, las relaciones entre los 
poderes del Estado y los procesos 
electorales. 

La crisis de la democracia se refleja en la relación entre el 
Estado y la sociedad, con el uso arbitrario de la fuerza contra la 
protesta y la victimización de los ciudadanos que se expresan.
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uando muchos jóvenes 
piensan en la figura del 
Papa y la Iglesia como 
institución, probable-

mente les surja una imagen de la 
ciudad del Vaticano y las distintas 
edificaciones que revisten una tra-
dición de largo alcance, o quizá la 
imagen de un grupo de sacerdotes 
que esconden secretos impenetra-
bles para las conciencias de sus se-
guidores. Estos imaginarios han lle-
vado a que el Papa Francisco, desde 
que inició su pontificado, dé señales 
de cambio en la conducción de la 
Iglesia, propiciando puentes impor-
tantes que permiten dejar de lado 
esa tradicional mirada, especial-
mente entre los jóvenes.  

Un gesto significativo, que da señal 
de esperanza y que, sin embargo, 
ha provocado diversos comenta-
rios entre los grupos eclesiales ha 
sido el último encuentro del Papa 
con jóvenes, registrado en un docu-
mental titulado: “Amén. Francisco 
responde”. En dicho documental, 
el Papa Francisco tuvo una conver-
sación fraterna, sin precedente en la 
Iglesia Católica, con jóvenes de dis-
tintos países y con distintas formas 
de estar en el mundo. Los jóvenes 
le plantearon preguntas desde sus 
propias preocupaciones; podríamos 
decir, preguntas de todo calibre, 
desde las sencillas, como si es que 
tiene un teléfono celular, hasta las 
más complejas acerca de los abusos 
sexuales y de conciencia en la Igle-
sia Católica por parte de sacerdotes. 
Este encuentro es, sin duda alguna, 
un intento de seguir acercando la 
Iglesia a grupos sociales que han 
ido tomando distancia por diversos 
motivos. Del mismo modo, coincide 

con la intuición que el Papa Francis-
co ha puesto, desde que inició su 
pontificado, en querer mostrar una 
Iglesia en salida, capaz de dialogar 
con el mundo, sin perder su identi-
dad, pero acercando el misterio de 
Cristo a todos sin excepción. 

Ahora bien, esto ha sido conside-
rado por muchos como un acto sin 
precedentes, debido a que el perfil 
de los jóvenes con los que el Papa se 
reunió no es necesariamente el que 
muchos esperarían en el contex-
to de la Iglesia. Se trata de jóvenes 
con maneras distintas de estar en el 
mundo y que se aproximan desde 
otras consideraciones al sentido de 
creer o que, en algún caso, plantean 
dudas acerca de la trascendencia. 
Por otro lado, el hecho de que el 
Papa fuera a un espacio diferente al 
de la casa de San Pedro marca un 
hito significativo, ya que evidencia 

JÓVENES EN DIÁLOGO CON

Julio Hurtado, SJ
Red ESEJOVEN

la intuición del Pontífice de acercar la 
Iglesia a otras fronteras, haciéndola 
más accesible y cercana. Intuición que 
tiene su anclaje en lo que hace algu-
nos años pedía incesantemente a los 
consagrados, a saber, ser “pastores 
con olor a oveja”, ir al encuentro del 
otro mostrando cercanía y misericor-
dia, hacerse parte de realidades que 
siempre deben interpelar, pero que no 
se deben juzgar con un puritanismo 
asfixiante. 

El Papa responde a las inquietudes 
planteadas por los jóvenes con since-
ridad y un lenguaje accesible. Francis-
co no oculta su preocupación frente a 
algunas preguntas o ante las variadas 
formulaciones de sus interlocutores, 
sin embargo, es directo y sincero en 
responder. Esa sinceridad que brota 
del anuncio de la buena noticia y esa 
seguridad que se reconoce en su ser 
pastor. En ese sentido, es capaz de 

NUEVAS PERIFERIAS:

C EL PAPA FRANCISCO
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pedir perdón cuando los jóvenes se 
refieren, por ejemplo, al abuso sexual 
de parte de un clérigo o al abuso de 
consciencia de un grupo de religio-
sas. No niega que hayan existido estos 
casos, mucho menos utiliza palabras 
vacías o políticamente correctas, más 
bien reflexiona sobre las cosas que han 
estado mal, sobre los procedimientos 
que no deben volver a repetirse, y las 
medidas que se han ido tomando últi-
mamente ante estas situaciones.

Asimismo, se puede visibilizar que el 
Papa usa un lenguaje que no es aje-
no al contexto juvenil, es decir, de fácil 
entendimiento, pero con profundidad. 
Quizás más de uno hubiera espera-
do, por ejemplo, ante la pregunta del 
sacerdocio femenino, algún tratado 
teológico especializado o la cita de un 
Concilio que zanjó este tema. Sin em-
bargo, el sucesor de San Pedro expli-
ca con términos sencillos el motivo de 
este ministerio para varones, senten-
ciando que “no es mejor ser sacerdo-
te que no serlo” y otorgando un valor 
fundamental a la misión de la mujer 
en toda la Iglesia. De esta manera, con 
palabras cercanas, el Papa fundamen-
ta el motivo ministerial del sacerdocio 
de los varones y la misión de las muje-
res en la Iglesia. 

Por otro lado, ante la inquietud de 
los jóvenes sobre el por qué la gen-
te se está alejando de la Iglesia, el 
Papa responde desde la experiencia 
con ejemplos claros sobre la impor-
tancia de dar testimonio de un Jesús 
que se acerca y que camina con su 
pueblo. Por ello, afirma que “cuan-
do no hay testimonio la Iglesia se 
oxida, porque se transforma en un 
club de gente buena que cumple 
sus cosas religiosas, pero le falta el 
coraje de salir a las periferias”. Fran-
cisco renueva esa intuición de que 
la Iglesia siempre tiene que estar en 
salida, con mirada atenta para leer 
la historia del pueblo de Dios y con 
la capacidad de ser signo profético 
de la verdad revelada por Dios a tra-
vés de su Hijo amado, Cristo.  

El Santo Padre, durante la entre-
vista, cumple un rol de Pastor, que 
acompaña, consuela y anima a vi-
vir el Evangelio desde donde están 
ubicados los jóvenes. Por eso, frente 
a las preguntas acerca del aborto 
o la pornografía, Francisco expresa 
con claridad: “conviene llamar a las 
cosas por su nombre. Una cosa es 
acompañar a la persona que hizo 
esto y otra cosa es justificar el acto”, 
reflexionando así acerca del valor 
de la persona. El ser humano como 
criatura de Dios es bueno, porque 
transparenta su imagen – Imago 
Dei. Sin embargo, los actos de las 
personas pueden ensombrecer esta 
imagen de Dios; por lo tanto, no se 
puede justificar actos que nos alejan 
de esa semejanza que, en definitiva, 
trasluce un amor genuino. 
Un punto a considerar para toda 
la Iglesia es que el Papa vuelve a 
introducir el término “periferias”, y 
aclara a los jóvenes que este no se 
refiere solo a la pobreza, sino tam-
bién a las periferias existenciales. 
Considero, personalmente, que la 

Iglesia no ha sabido aproximarse 
de manera adecuada a estos espa-
cios, probablemente por temor a no 
comprenderlos o porque la como-
didad de las leyes doctrinales no ha 
permitido una apertura al diálogo 
con un mundo cambiante. Bastaría 
con darnos una vuelta por algunas 
parroquias en el mundo y corrobo-
rar esta percepción. Ir a las periferias 
no significa necesariamente salir de 
los espacios geográficos, sino tener 
la capacidad de vincularse y dialo-
gar de manera horizontal con la ex-
periencia del otro que es diferente 
a uno. Nunca juzgando ni mucho 
menos iniciando el diálogo con un 
“te escucho, pero en el fondo ten-
go razón yo” o “te puedo escuchar, 
pero la Biblia dice esto o aquello”, 
negando de esta manera la posibili-
dad de un diálogo fraterno. 

En definitiva, Francisco tuvo con es-
tos jóvenes un encuentro sin prece-
dentes en la historia de la Iglesia, que 
seguramente ha generado críticas 
y halagos, en tanto se apartó de lo 
convencional o, en todo caso, de lo 
que la rúbrica romana establece para 
una entrevista con el Sumo Pontífice. 
Se trata de un gesto de apertura, en 
la medida en que nos da un ejemplo 
de diálogo sincero con las preocupa-
ciones que tienen muchas personas 
ante algunas prácticas de la Iglesia, 
que lejos de acercarlas, más bien ha-
cen que la abandonen. Por supues-
to, esto no significa que la identidad 
de la Iglesia, fundada en Cristo, se 
disipe, sino más bien que esta se visi-
biliza como una Iglesia maternal, ca-
paz de convocar a todos en su seno. 
Esto nos lleva a buscar prepararnos 
más y a dejar de lado puritanismos 
exacerbados o rúbricas ancladas en 
una tradición trasnochada que no 
prioriza a la persona sino a los me-
dios.

Francisco no oculta 
su preocupación frente a 

algunas preguntas o ante las 
variadas formulaciones de sus 

interlocutores, sin embargo, 
es directo y sincero en 

responder. Esa sinceridad que 
brota del anuncio de la buena 
noticia y esa seguridad que se 

reconoce en su ser pastor.



41

Cultura Social

¿Cómo surgió la colectiva Reta-
blos por la Memoria?

La colectiva Retablos por la Memo-
ria surge en el marco de las protes-
tas que se dieron después del in-
tento de golpe de Estado de Pedro 
Castillo y la respuesta del nuevo go-
bierno de Dina Boluarte. Gala Ber-
ger nos contacta a Venuca Evanán 
y a mí con la iniciativa de llegar a las 
personas que estaban desconecta-
das de la crisis en el país. Nuestro 
objetivo era honrar la vida de las 

personas asesinadas, llamando la 
atención sobre la importancia de 
no permitir la institucionalización 
de la violencia y la represión en la 
resolución de conflictos.

¿Cómo surge la idea de usar re-
tablos como forma de protesta 
ciudadana?

Habíamos pensado en varias opcio-
nes, como apachetas o pequeñas 
casitas memoriales, pero Venuca 
Evanán, quien es ayacuchana de 

Sarwa, planteó la posibilidad de 
que ese recordatorio y homenaje a 
las víctimas pudiera ser un retablo. 

¿Por qué sienten que generó im-
pacto?

Porque es algo que acoge, como 
una casita. Queremos que cada per-
sona en este país sienta que su vida 
tiene valor y puede ser protegida. Lo 
hermoso del retablo es que está de-
corado, lo que representa que cada 
vida no solo es  válida, sino también 

CONECTA CON LA BELLEZA E 
IMPORTANCIA DE CADA VIDA

UN RETABLO NOS

Entrevista a Natalia Iguiniz
Artista visual, docente y activista

Álvaro Fabián Suárez
Apostolado de Justicia Social y Ecología

Natalia Iguiñiz, reconocida artista visual y docente 
universitaria, ha dedicado su carrera a explorar la 
construcción de discursos en torno a la identidad 
de género y los derechos humanos. Su trabajo se ha 
desplegado en espacios expositivos, intervenciones en 
el espacio público y el activismo feminista. Con más de 
12 proyectos individuales y una amplia participación 
en muestras y bienales nacionales e internacionales, su 
trayectoria ha sido reconocida y celebrada.

Natalia nos brinda una visión única de sus proyectos 
más recientes con Retablos por la Memoria, una 
"colectiva" que ella misma fundó y dirige junto a otras 
artistas destacadas. A través de su arte e intervenciones, 
buscan crear conciencia sobre la respuesta del gobierno 
a la crisis actual, defendiendo los derechos humanos y 
promoviendo espacios de encuentro entre los peruanos 
y peruanas. En esta entrevista, exploraremos sus 
motivaciones, su visión del papel del arte en la sociedad 
y cómo Retablos por la Memoria está generando un 
impacto significativo en la conciencia colectiva.
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hermosa. Es algo que debemos cuidar 
como sociedad. No podemos permitir 
que ninguna vida sea arrebatada por 
el simple hecho de alzar la voz por un 
país mejor o exigir derechos ciudada-
nos.

¿Cómo fueron sus primeras inter-
venciones?

Comenzamos el 27 de diciembre con 
la creación de un retablo en respuesta 
a la masacre en Ayacucho y lo lleva-
mos por las calles de Miraflores como 
parte de una convocatoria de la red 
de artistas por la democracia, la cual 
incluyó diversas acciones culturales en 
diferentes regiones y distritos de la 
Lima. Posteriormente, ampliamos el 
retablo para incluir a las víctimas de la 
masacre en Puno y lo presentamos en 
la gran marcha del 12 de enero.

Sin embargo, nos dimos cuenta de 
que uno solo no era suficiente. Debi-
do a la gran acogida que tuvo en la 
primera marcha, decidimos trabajar 
en pancartas-retablos y llevar diez de 
ellas a las siguientes manifestaciones. 
Luego, en un ensayo que realizamos 
en Barranco, invitamos a la comuni-
dad artística a realizar un recorrido 
con 100 retablos, con la finalidad de 
involucrar a aquellos que sentían te-
mor o no sabían cómo enfrentar la 
situación. Finalmente, llevamos todas 
estas pancartas a una gran marcha el 
9 de febrero en la Plaza 2 de Mayo, en 
conmemoración del aniversario de la 
matanza de Juliaca.

¿Qué reacciones y respuestas reci-
bieron por parte del público duran-
te las manifestaciones?

Durante esas primeras intervenciones, 
nos impactó ver la profunda conmo-
ción de las personas y su deseo de 
honrar a los jóvenes fallecidos. La ma-

nifestación colectiva fue un pode-
roso acto de comunidad, donde la 
gente se tomaba fotos, cargaba los 
retablos, encendía velas y dejaba 
flores como símbolos de respeto.

La intervención con los 100 retablos 
fue muy significativa, ya que como 
grupo de artistas llevamos varias 
pancartas y diversos materiales para 
intervenirlas. Nos pareció esencial 
generar un espacio de encuentro 
entre diferentes esferas que parecían 
separadas. Más aún, en un contexto 
en el que el manejo del conflicto y 
las protestas por parte del régimen 
parecían ampliar la división entre la 
capital y las regiones, especialmente 
las del surandino. Fue importante 
para nosotros tender puentes y ver 
si era posible superar esas brechas 
a través de la creación conjunta de 

retablos. Tanto personas de Lima 
como de Juliaca mostraron un de-
seo de participar y expresarse. 

¿Por qué son importantes estos 
espacios de encuentro en las 
manifestaciones?

Los espacios de encuentro desem-
peñan un papel crucial en las ma-
nifestaciones, ya que permiten a la 
ciudadanía buscar la unión y com-
partir experiencias. Estos espacios 
no solo son lugares de expresión 
colectiva, sino también de duelo y 
denuncia frente a eventos traumá-
ticos como las masacres. Cuando 
se comparten objetivos comunes, 
como el respeto por la vida, el en-
cuentro fluye y se establecen co-
nexiones significativas. Además, 
estos espacios ayudan a superar las 

Nos pareció esencial generar un espacio 
de encuentro entre diferentes esferas que 
parecían separadas. Más aún, en un contexto en 
el que el manejo del conflicto y las protestas por 
parte del régimen parecían ampliar la división 
entre la capital y las regiones.

Primera intervención con cien retablos por la democracia, 
llevada a cabo en Barranco con la participación de diversos 

artistas peruanos.
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brechas entre las ciudades y las re-
giones, generadas por la desigual 
distribución de recursos y la discri-
minación. A través de la participa-
ción en talleres y manifestaciones, 
se fomenta una cultura de solida-
ridad y empatía, contrarrestando la 
narrativa individualista promovida 
por el neoliberalismo. Estos espa-
cios permiten ir en contra de los te-
mores y recelos, conectando con la 
belleza y valorando la importancia 
de cada vida.

¿Qué aprendizajes destaca del 
trabajo con la colectiva?

Un aspecto que remarco es la ca-
pacidad de fluir y trabajar en armo-
nía, sin conflictos internos. Hemos 
logrado aprovechar las diferen-
cias y diversidades presentes en el 
grupo, utilizando el conocimiento 
de las distintas realidades como 
un enriquecimiento. Tanto dentro 
como fuera del grupo, hemos ge-
nerado encuentro en lugar de divi-
sión, superando las estructuras que 
nos separan. Además, estas accio-
nes simbólicas, como los retablos y 
otras expresiones utilizadas en las 
protestas, han logrado crear una 
sensibilidad común y han permitido 
la unión entre personas diversas en 
un país dividido. Estos momentos 
nos devuelven la esperanza frente 
a la impotencia que sentimos ante 
la situación actual del país.

Debemos superar la política del 
miedo que nos impide encontrar-
nos con aquellos diferentes a no-
sotros y enfrentar el privilegio en el 
que vivimos. Es crucial comprender 
que ningún logro individual o fami-
liar puede ser sostenible en un país 
marcado por la desigualdad. Es hora 
de buscar un crecimiento colectivo y 
trabajar juntos para avanzar

¿Puede el arte ayudarnos a su-
perar el miedo?

Creo que sí. Si bien no todo el arte 
tiene ese poder en abstracto, consi-
dero que existen estrategias dentro 
del ámbito simbólico y sensible que 
nos permiten conectar y trascender 
nuestros temores y prejuicios, po-
sibilitando una conexión colectiva 
con los demás.

¿Cómo podríamos contribuir 
con estas iniciativas?

Una forma de contribuir es par-
ticipando en los talleres que es-
taremos organizando. Además, 

estamos llevando a cabo una 
colecta para adquirir materiales. 
Asimismo, cada persona puede 
crear sus propias estrategias. Los 
retablos no son la única opción, 
ya que existen diversas iniciativas 
simbólicas en esta amplia red de 
artistas. Estos proyectos cultura-
les están surgiendo en diferentes 
lugares del país, permitiéndonos 
encontrarnos. Considero que, al 
igual que en ocasiones anterio-
res en nuestra historia, debemos 
combatir este autoritarismo tam-
bién de manera simbólica y cultu-
ral, para evitar que prevalezca y se 
instaure esa cultura de impunidad 
y corrupción.

En estos espacios de expresión colectiva, duelo y denuncia 
ante eventos traumáticos como las masacres, se establecen 

conexiones significativas cuando se comparten objetivos 
comunes, como el respeto por la vida.
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